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LOS HIJOS DE LA FORTVNA;

FAMOSA,
2>£L DOCTOK J N VL\EZ DE MONÍ

Hablan en ella las perfoiias íiguientes.

n

C/

lÍeí*g(ftcs. Th*ini:i;fe de Th:

/{cj\

TÍÁmis Nemo/ty tumtats E^yes.

FrifoHy Graciofo,

TnmarJs Chame*
Cotias Zi/ajiris.

C/ariy/Jea, i Smforojk,

Miirji
y
a y Tisbe^ ^ Artfiiéli

JVi ujU hs. Sacerdote.

)íC JORNADA- PRIMERA. )ÍC

fran en diverjas trages A^dximandro.^
de los perfas y TtamiSy de ¿os Bejanosy

J^emoity I ri/ic;fe áe la Chiísa^ i

TíeagerieS’i de Jiejfuha.

hAn ha de fer la herinofa

XVi Clarkjijca.

r/4. Yo lo o be de eo2ar de fu hermofura.

Hím. Los Oiofes guíiaínque mi efpota fea

Thea, Lara m’ suarda el Cielo cita ventura,

Ana, Qie atrevniiienco:

lux7H. Qué impoísibic idea! •

.

t^em. Qué necio auiorl

Qué barbara locura!

%Andx, t i brazo.

ti golpe. .

I^em, ti brio.

O'' ceros.

ikí A :ncter mano , i fale lumenesy de

igy^tOy i Neujclcs Sacerdote.

lum, T 'ned, tened amJgos, Caballeros- ^

*An, 'te o vucíUo valor me ha leporcado.
'

lia, Viv'ília j'reíencia fulo me ha rendido.^

yHe, Vuel^ra voz folamcnic me ha turbado-^

' . bolo' vcros^iS'.íiOi . ni: ha dcLcrúdo. yir

Keu Pues yo que la ocaíion he penetrado

tengo de reduciros á parcido>

como atención me deisa una ertrftfjcza;

A :a, Dila. 7/ií. Abrevia. Nem, Profiguc.

ihe. Acaba, lum, t inpieza.

Kcu. T res luítroshacc la primera Luna

que hallé en el mar a Clariquea un di^

liendo fus aguas lu primera cuna,

i aqueítos brazos fu polti era guíaj

pues íin faber fu patria, ni fortuna

por DioLi le adoré íin culpa mia,

que una nluger perfedameute hermofi'

tiene lo mas andado para Diofa.

Traxela á LgyptO)Cncomédéla á un ama*

creció, llévela al Templo^ dila alcaUot

i va por Prophetiza, ya por Dama,
Fieftas Egypto confagró a fu culto. .

Dilatófe pof todps e(U fama,

llegó fu nombre al clima mas incultci»’

i eÜaiicQs mTandola quedaíteis.

Pero qué mucho fue, fi la miralleis? ,

Viendo, pues, fu elección indiferente#

coufulté del Oráculo la Dio la:

i afsi me relpondió publicamente,

.

delante de la Infanta Sinforola:

Vn Principe del Orbe, cimas vallemcí

A ^



/

,2 ros m]os dk ia vovíVñj.
boi ha de ver a aquefta Nvmpha hermofa: eñá ini jmndonor en mi balanza)’

Y l'iifucnros losdoseii Julqccalma,
- <

-

el uno al otro ha de btberfe el alma.

Callo el nomUc U Pk)la, mas yo digo

(aunque tímbiej) callarle me lian mádado)/,

que uno' delüsque ahora cÜan conmigo- ^

ha de 1er quien merezca lu cubado.

De ella verdad yo folo foi reihgo,

el Ciclo lolo'á mi lo ha revelado:

prclentc ella quien ha de íer lu el'pofo»

lel uno de los cinco es el dichot’o .

Supueílo. en fin, que es luiK-rior decreto,

los méritos dexandQ.ho¡ de la efpadai

queredi Iblicitad tan alto objetoi

fufrid, venced deidad tan adorada;

pretended, conleguid tan dulce efeíloi

amad, fervid belleza tan lagrada:

i fea aquel que eli’ia Clariquea,

la feíte';e, la goce, i la poíFea.

i/írt- Si Principe ha de Icr el mas valiente,

.
quien con Anaximandro ha cúpetído?

Tía. Sien el valor eflriba Iblamente,

por Tiamis la fuerte havrá falido.

’í^em. Si ha de elegir marido competente

,

quien duda,que Nemon es fu marido?
'iA/t.'io foi e! grande Rei de los Perlianos.

Yo de los Girinos.

Tía. Yo de los Béfanos. (gnno,
lu. Todo es verdad, mas yo conozco al-X
sjue ha de vencer callando aquella guerra; ^
pues me conozco á mi mas cjne á ninguno:
foi Rei de EgyprOr teneola en mi tien*a.

Tícd. Pues ya que ha veis hablado cada uno
(í¡ bien hablando con pafsion le yerra)
cicLichad de Theagenes, que os llama,
con poca voz, pero coa mucha fama.
Yo haíia ahora^ ni se que Padres teno^o,
ni de quien es la Nympha , ni la he vilfo,
ni se el motivo con que á verla vengo,
ni se que aguardo qu^fo alTemplo afsiílo,

ni se porque en Egyptoine detengo,
^

ni menos se lo proprio que conquiíto,
i íolo se, que Clariquea es mivi,

íí la forruna al mérito fe fia.

Mas porque no parezca airojamiento,
prcfuTpcion, oíTadia, ni tardanza,
tefíieridad, locura, ó nngimienro,
q.i * fabrica en mi idea mi cfperanza,
cícuclud, advertid (aunque violento

las lefias vivas de un heroico brio,

ya de pincel, ya de retrato mió.

El cuerpo, ya le veis, proporcionado,-

el roftro, ya le veis, maecltuofo,

el talle^ya le veis, delcntrcnado,

el movimiento, ya le veis, airoíb;

aqiieÜo iodo ya le ha veis mirado,

todo vilio la haveis, Iblo lo hermofo

no haveis vifio del alma á quien aísiíloj

pues ved ahovajo que r.o ha veis vilio,

De una Tigre alanzadas m:; dcfiendoi

un El’pih coiilas manosdefpedazo,

un Toro rindo, íi iu teíía prendo,

un Oílo podro,Ji con ¿1 me abrazo;

el Elefante por la trompa hiendo,

un Vnicpriiiq humilló de un flechazo,'

i de un León la cljn, i la melena,

á cuchilladas peino por la arena.

Si con alguno en la paleílra lucho,'

i á los primeros Ímpetus no rueda,

criigir los hueflbs entre íi lecícuCho;

como íi fueran de engomvida fedaf

pues íin molerme, ni canfarmeniiichoj

raneóle hago fudar, tan lleno queda

del agua propria, que vertió canfado,'

que ha menelicr dcfpucs falir a nado-

Eílasmis lenas ion, cfle mi intento,

cite mi voto, eíta mi proteíta,

cite mi orgullo^ cite mi ardimiento;

cita mi fangre, eíta mi refpucíta,

cftc mi eítudio, eíle mi talento,

eíte mi amor, i mi venida eíla,

ya vencedor, ó ya vencido quede,

mirad íi alguno competirme puede.

Yo,que naci el Monarcha masteni®

Ti. Yo, que el Principe íbi

jsic. Yo,que Preves por Padres he tenido-

jlii- Y yo,q hijo dcl Sol mvC han aclania'

Pero filio me enea no, ya han venido

mi hermana, i Clariquea del r

a dar los premios de carrera, i

la mufica lo dice, que fe eícucha.

Sítemi JVUi^icd
, parece Tezzíp/oi i

grajeas /a Lzjazztti Shzforojlt y cozzgd^^^
de jlorcs czz las nianos^ i Clariquea

dot.fii de la Dioja Jpis^ con una
ca encendida, i aziranzcas adicrias h'^
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tres y T tnme,/h d' I xygfádxs Th ¿r,

Kynt^hx Ucí Ti>mf!o* •

Y^h, CdTcn viicHras uiili- icioncí?
’

porqiK* iiuhAn dt hiictt flt sámanos,

lo n.}rac*i tói'riívíAo^,* '
"

i ;\l si a 1 i i Intuir:! ía;^r;i do* ^

rcmiiicKvlo vit^ilro Amoi*
'

* ^‘ -

( qií* es u,i piHiTO Uipcrioi:' •

i los Diol.*>reien\\lio )
'

•

'
'

* /

di;^o» en qiU'Koa! 6:;*o pj:itO|

qiíj 1 hcAgcnes Ha íido.
'

quien a todos ha vencido

en codo ci cerumen junco

de la !uch>, i U palefíra-,

por !o qual íiguiendo en rodo
lalei* la co'nítumbre, cl modo
de la ceremonia niieíira,

mando, que íuba al Alear*

donde por lid tan glorióla

Clariquea, i Sinforofa

lu valor han de premiar.

Tica. l\ies tu quieres, que afsi feá^

ya los pies turbado muevo.

Íí7sf, Elle es fin duda el mancebo,
que ha de ier de Cbriquea.

Sucud i fdkThed^encs kdostde cjiki^

Sinforcjli^ q^uefe dcfcubrcy ik poue Id

guivíSdldd. ^
Q^e Joven can foberano!

TheA. Q*-ie deidad tan íuperior!

jfif. Decirle quiero mi amor.

r¿^4. Befarla quiero la mano.

if. QLiien poniendo ella Corona
fobre tus tienes eíü,

la de Egypto te dará

fi eftimares fu perfonaiT

r¿f4í Quien ere

La Infanta foi.

ffíeA. Cielos, Sinforofa csbella^'

mai no inclino la que ella.

Humilde á tus pies efioi.

fe/. 1 que dices de la fe,

con que te adoro confiante?

Tifd, Ahora pallo adelante,

dcfpucs te rcfpondere.

DeCaubra tu blanca Aurora

los dos Toles que ocul^dj^

^
7iww;’

c/í. Yo foi Clariq.iá.

yo:- —

mas ya no foi deíde^ ahora# :

CAu No vi masgalan mancebo;*

TbctU No vi hermolura mayor.
#

CAí. riccha parece de amor.

7'bcd^ Rayo parece de Plicoo.

C/í. No se que nuevo accidente.

No se que llama fecrcra. í

CAt. No se que pafsion inquiera.

7¿c¿t. No se que cfpiritu ardiente;

C/u. Los fentidos me ha turbado.

T¿ca. Las potencias me ha rendid^/

C/u. El alma me lu fufpendido.

rbed. La libertad me ha quitado.

CAi. Irmequiíicra, i quedarme.

T¿ca, Qijcdarme quifieia, é irme.

c/dr. Mas ya es flaqueza rendirme.

rbed. Mas ya es traición declararrac;

C/d. Declarar quiero mi mengua.

Thcd, Callar quiero mis enojos.

CAd, Sirvan de lengua los ojos.

Tíed. Sirva el corazón de lengua^

C/t. Efta luz, deíta centella,

Ddle el hdchAy
te doi en fcíial que fuific

tu folo quien merecilte

lucir, i brillar con ella:

i afsi fi á tu tierra vás:-

Jn^, Que efiais hablando losdo^

Cid. Digole que:- Mas á Dios,

que no puedo decir mas.

rhed. Deten el accenco hablando,

i dime Nympha adorada;

pero no me digas nada,

que harto me dices callando.

Aíí. Irme quiero finhablalle.

Tid. Todo foi de nieve, i fuego.

Nem. Invidia he tenido al Griego;

f.um. Zelos me ha dado fu talle.

iVf.v. Ya cl pronoftico es cumplidoji:

lufre, fi quieres vencer;

porque tu folo has de fer

de Clariquea marido.

Thid. Huelgome que mi valor

hayais vifto manifiefio;

pues por lo menos en eíloí

ya he falido vencedoiTs

Al

a
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'^/íaáx. En 1 a lucha, verdad es,

como antes lo dixe yo;

pero en los méritos no,

como tu verás defpues.

TU. No es el eco del Clarín

feñal fiempre de vi»5toria*,

que al fin le canta la gloria,

i aun no has llegado haíta el fin. y'nf.

Correr, luchar, i i'altar,

por lo civil del trabajo,

ion gracias de un hombre baxo,

no de varón lingular. Faf.

JU7T2. De ellos no tengas temor v

mas^renle de aqui adelante

de mi, porqtie ioi fu amante.

Vete a la mano, ienor*,

porque fi yo no me enganoi

no has de lalir coa tu intento.

lum. Qiie dices^ .
'

.

/Vi?//. Que alsi lo fiemo.

ium. Pues, Neuíicles, nunca en daño

,
de tu Rei, hagas jamás

; prognoílicos, que no es leíj

porque puede hacer un Rei

que no prognoftiques mas. yaf.
Netu Puesahtinque me d¿s la muerte,

he de decir la verdad.

TheA. Qiié íientes de eílamaMad?
Neu. Qiie es la competencia fuerte^

mas que á ti te quiere folo.

TheA. Pues yo no nac^.cobarde.

Neii. El Cielo tu vida-guarde.

TheA. Tu vida profpere Apolo.

y'A^jfe’i ifule ehriqued^ i Aíarjijk» .

€/iU Sino quieres que me pierda,

fino quieres que me mate,
fino quieres que de voces,

i que diga dilparates,

dexame llorar, Marfifa,

porque llorando deícaníe;

que quitar el llanto a un triíle,

€S encerrarle con llave

las penas dentro del pecho,

poiqne masprefto le acaben,

que una ponzoña fufrida

en efio es fuerza que acabe.

Aihdemi! >

Yo no te pido,
? “r* \ e. -

que no lientas iiiS pefares,

lino que los lepa yo,

por li pueden remediarle

con el iitgcnio, o la maña,

con la indiiilria, ó con el arte;

C/it. Pucs li tifo quieres, clcucha

lin caniarte, ni canlarmc.

Oy eítuve con un hombre,
vine á verle, pude hai)Uuie,

fui muger, nacicon ojos,

es Griego, tiene buen ralle,

entre librC;, lali prtlla,

creció el mal, mudé el fcmblanre

lenri mucho, i dixe poco,

lufri cuerda, calle grave,

aufentófe^ cntriíkcime,

quiero verle, efioi cobarde,

no sé quien es, tengo honor,

finjo agüeros, miento azares,

huyo de mi, i en efe&o,

padezco fin declararme,

que es la deídicha mayor,
i el mayor mal de los males.

Elias mis triílezas fon,

i eíias mis penalidades,

bien lentidas, i mal dichas,

por fer muchas, i fer grandes.'

Conliilta ahora tu ingenio,

i íi algún remedio labes,

dámele, i dame la vida,

pues eíiá mi vida en darle.

Mar. Es 1 hea genes, por dicha,

effe Joven arrogante,

que tan perdida te tiene?

Cid. El alma me adivinaíle.

Mas de qué lo has col egido?

May^ De que fiendo Grietro, nadie

pudiera 1er fino ¿1

quien tus o;os agradaíTe.

C/í. Iconocesk?

MAY. Vil criado,

de quien él fucle fiaiTe,

ha dado en nurarme bien,

i podrá con efte achaque

introducirle contigo. ,

Mas dime,.afsi Dios te guarde,

como tu halla ahora fuilte

nn rilco, un monte, un diamante,’

en condición, i afperezas
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DEÍ DOCTOR
i;ip€nas al primer lance

vCs a un hombre, epando llorasi

gimes, üilpirXs, i ardes^

C/^. No has vilioca lercno dia,

lal vez el Cielo turbarle

con tbmbras que le oblcureccn*

i nieblas que le combaten, ^ ^

i que luego de una nube

cali a un milino tiempo íalen

el ravo ardiendo en las torres,

el trueno hiriendo en los valles,

el aire dando en las calas,

i el agua entrando en los mare^?

Pues cílb milmo ha paliado

en mi pecho en un inítante.

Eftaba lerena el alma,

llego una voz a inquietarme,

quife atenderla curióla,

quité del roltro el volantCy

pule á peligro el decoro,

^eir^fin, fin poder librarme,
' mi amor le pal'só a l'er rayo,

mis ojos dieron cryílales,

mis voces, fueron lus truenos,

i mis luípiros los aires:

con lo qualaun tiempo mifmOj
entre aagudias, i pelares

ardo, gimo, lloro, i muero,

trifle,loca, ciega, fací

U

porque ibi nube de amor,

i en haviendo tempeítades,

fe miran juntos en mi
rayo, trueno, lluvia, i aire.

Mtxr. Ya edoi al cabo de todo:

i fi la induívria me vale,

has de vér: mas aquí viene

del tal Caballero andante

fu efeudero: i íi con él

a folas quieres dexarme,

empezaré.

t^lNo, Marfila,

mejor es que yo le hable,

para acabar de perderme,

¿empezar á remediarme.
Como le llama?

Frif)u,

i aun lo parece en el trage;

l\ies dexame hablar con él.

O amor, qué milagros haccí!

ÍÜ J

"PEKEZ de MONTJlBJhK
Sí(/e Frifoft*

*

Frif Que un amo que Dios hic di¿ *

( no fe lo dé Dios a nadie, ^
"

-•‘-I

que un amo fin juicio, folo

es bueno para d'cxarlc) 1-

fea tan loco, tan vano, ‘

tan tronerar tan orate, ;

'
'

i tan calca bel; que lín -

conocer, padre, ni 'madre,’
'

'

fonal que fue concebido
'

á cicote eiitre muchos pidres,

enamore a Clariquea?

i que con eftos menfages
quiere que yo vaya, i vengá
a Marfifa, porque trate

con ÍLi ama?Masaih trifte',

que he dado con todo al traflel
’

QLiiero probar á elclirrirme.
,

CZt. Ola. Fri. Válganme feis Saílres!

Pero no, que no ion Santos,

Júpiter me valga, i Marte! .

da. Qupen es? Nó refponde?

Fri. Aquí

es un embufte importante.'

De Nación loi ChiíchumecOp
Íes malo de proniinciarfe

mi nombre, porque me llama
Trangolipicominante,

da. Pues como re arreves, di,

fiendo quien ibi,á enganarme?
Fri. Yo engaiiarté,¿€íi qa¿ lo fundas?
da. En que sé dé buena parte

que eres Griego, i que te II amas
Frilon. ^

\

Fri^ Apretado lance! •

No hai tafi i fino Marfifa
lo diga, que efia delante,

i lo fabe de raiz.

da. Pues Marfifa, que lo fabcj
me lo ha dicho.

, Mar. Afsi es verdad.

da. Ves como tu me enganaíis,
i que Marfifa lo dice?

Fri. Efcucha fin enojarte.

^
Tenia un lindo borrico

\

para fus necefsidades

cierto Alcalde; i como un día,
unfü conipadrc llegaífc

á píidirfelc preftado,

K

. 'l. i’.

ap

¿l
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el porlibrarfedcdai'lc,

dixo c]ac duba cael monee:

pero como rebuzuaíTe

el borrico a cita Tazón,

dixo el o:ro: veis compadre,

como el borrico eíL encala»

iqiic vososcnganallcis? '
•

A lo tjual mui enojado

el Alcalde, íin ruvbai Te,

1g reTpondió: no cita tali

i miente quien lo penTare:

que aunque el bonico lo dice

con íuTpiros ddigualcs,

yo digo aqui lo contrario:

i es mui mal dicho> que nadie

mas crédito quiera dar

á un borrico, que á un Alcalde,

íiendo yo un hombre de bien,

i el burro un pécora campi.

ElTo milmolc rclpondo.

'jvíar. De eíTa Tuerte á mi me toca.

el papel de rezbuiiar^

fr/. Tu dixiíte^

Mur, Pii:sinramc,

a 1 a noche nos veremos.

C/rf. Yo quiero hacer eítas paces,’

perdonándole d engafio

/ por el gufto del donaire.

Jr/. La lierra que piTas befo,

i quanto fuere belable

de la cabeza a los pies,

del terrado á los portales.

C/a, Al fin íirves á aquel Griego’,’

que en los juegos militares

venció a todos?

Jr/. Sifenora.

C/a. Es mui valiente?-

Fr¡. Es un Marte. .

*

C/;t. Es mui galan?

fr/. Bien Te luidla;

C/a. Tira bien?

Fri- No ay quien le igualev

C/a. Fuerza tiene?

frLCon los hombres.

CAt. 1 con las43.mas?

ir/. No ha i guante

dcfpues de mui eürcgada
^ tan tierno, blando, i fuav6! r .

tlM Eíto mas? perdida Toi!

LA
Fri. Sino mienten las feriales,

;

perdigada cfta cita Nympha,

bien puede poner a aliarle.

7heAjenes a/pAno ^

TheA. Con mi clciidero cita hablando

alli Clariquca, i cali

puedo oirles del’de aqui.

Amor acaba de darme
victoria, i haré tus flechas

con mis hymnos immórtalcá

cIa. De cita Tuerte tendrá Dama,

á quien felteje galante.-

Frif. Es humilde, i no Te atreve.

C/a- Pues dilc, ‘quando le hablares»

que ToHcite ímpoTsibles,

que emprenda temeridades,
'

i al Sol1e cuente Tus luces*,

quehaviendo de- arder, masvalé

morir pabcTa de un Phciiix,

que vivir llama de un Sauce;

que aquel nace quando muere;

i cite muere quando nace.

TheA. Ya no tengo, que aguardar^;

Quié l>ai Frilon.

Frif CoTas notables;

como una manteca elta,‘

porque dice:-

ThcA. No recaníes,

porque lo he cícuchado cod<5.

CIa. No es polsible reportarme.

Pues mira, FriTon, que vuelvas

con la rcfpueíta al inítante.

iheA* Ya te la vengo á dar yo.

Tolo porque no le aguardes.

C/A. Pues como, íi ahora, quaudol

El querer con el turbarle,

que lunros andaul Parece,

que no me ha quedado Tangrc

en el roílro, ni en las venas.

Thcá. Como lui difaiito cadáver

he quedado, íin poder

•de donde efloi apartarme.

C/a. Mas, amor, volved en voS,

que amar mucho, i íer cobarde#»

dicen que ya no fe uia.

TheA. Mas, de que firve cxtrafiarnií»’

íi tengo el alma en los labios?

c/a* Eneféít©, me eTcuchaíle?

TheA. Si, pues que me atrevo al Sol#
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•aunque fus rayos abra le n.

tí4. Luego tienes Dama? Tíc,i.Su

í/i. Es mui hermoía?

fhex. Es un Angel.

¡C/x. Nació en Écypco?
Títx. No, píenlo.

C/a. Hacete favor? T¿c4^ Si hace*

Cü- Hasla hablado?

Ttfcx. Pocas veces.

C/u. Quntas?
7ír4. Ahora, i denantc^i

Üíí. I ya la quieres?

Yíex. La adoro.

C/x. Tanpreíio?

^hca. Tan prefto es tarde.

€/ii, l quienes? TÁca. Tu lo fabrH
jC/a. Mucho en el tu, te tardaíte.

Wra. Es, que lo demis fobraba.

C/.i- Luego Ibi yo? T/^ea, Ya lo fabes.

7.1. Que dichal Tiex, La dicha es mia.

1/.1 . Yo también:- Palla adelante.

^ Qwiííiera:- Thea.^o te detengas.

A. Quererte:- Tpca, No lo dilates.

.

ci. Pero temo:- Thea. No me afrentes.

» It. Que me olvides.

;e.t. No me agravies,

ít. Eres hombre. TheA. Sbi leal.

A. Quien lo airegura? Thtx. Mi íangre.

1 . Quienloha anunciado?

La Diofa.

A. I quien lo ha dicho?

'¡A. Tu Padre,

t. Pues fiesarsi, tuya foí.

D.xnfc iAi mAnos*

ex. 1 yo cu eiclavo, i amante#
t. Ahora vengan traba)os,

ea. Vengan ahora pefare?.

Qué lazos de amor tan firmes!

Qué afeciosde amor tan grandes!

I
i/I Idos, apartados de pi efio,

. '-íi af/i 510 queréis que os hallen»

I

el Reí, la Infanta, Neuíícies,

I
Termutis, Nemon, Celante»

Tiainis, i Aniximandro,
que vienen á que fcíiales

a.qual qu ¡eres por efpofo.
i^ar. I es uno de los amantes

tu mifmo Reiycon que esfuerzaV

U quiera por YaíTallagc:-

C/a. No digas mas.

7/Vu. Gran deldicha!

C/a. Fuerte ocafion!

Thea. Duro trance!

C/i. Mas qué dieo. fi ibí tuvsS

The. Pues qué has de hacer?

C/a. Declararme,

i á voces decir mi amor,

• pues guílan de que te amei .

los Diofes en fu decreto,

i mis OJOS en fu examen*

Thea. I el Re i?

C/a, Primero es mi gufto.

Thea* Eres noble.

Cid, Soi confiante.

Thea, Tus anos profpere el Cielo;

C/d* Júpiter tu vida guarde.

ihca. Para cjucrcrtev i fervirts^

Cid, Para vcrrc,d adorarte.

f>7.
1
para callar también,

quando importa, que fe calle.

Thea, Pues vamos á entrar con ello^

Yri, AprielTa.

MdY, Preíio que falen.

da. Amor, mi vida te ofrezco-

Thea, Soi viólima en tus Altares.

VA.nje loi dos ^ i fuena Mufica^ ifalen Tcrmn^

tis-,Frífon^ Clea?tte., Cc/djis^ Carsasy ,^naxi-
mandró ,Tid?nis , Theage?2€S,Nemojí^ Eunienis»

Neufu'/eS’, Take^ Arifidy i la

Infdnea.

C/^. Tanto favor, borra tanta,

con quien vuefira efe!ava es?

Eum* De todos es interés:
/ ,

hable por todos la Infanta.

Inf. Tanto tu hermofura encanta»

Cía, Las alabanzas reporta,

que yá sé que nunca es corta

conmigo tu voluntad.

Inf, Pues lupuefia ella verdad^

voi a lo que mas importa.

Tu padre ha de dañe efpofo,

muchos lo han folicirado,

el Reino eíLtalborocado,

i el amor es belicofo;

i afsi elige el mas dicho fo,

i quedarán como antes

contentos los circunílantes-,
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el peligro defiiicncido»

el oráculo cum¡:ljdoi

i fin qnexis cus ¿mames.

Si en elfo el rcm.'üio eftriba,

pr4‘fto me veras calada.

Si á el Griego elige engañada.

r;4. ::>i al Griego pretiere alava.

juni. Si es por G conmigo ckjuiva.

Arw. Si a mi colla cjiuere amai iC.

c^íz/ít. Vive Dios qac he de matarle.

Tía. Muerto a mi:> pies he de verle.

AVw. iMil pedazos he de hacene.

lum. Mu Vidas he de cjuitaile.
/ . . « « •

7¿ta. Ahora me elige a mi.

C/a. La mano ahora .e entrego.

Tfcu> Si te has iacUiiado al Griego,

A' Clariqtíca ap¿irtc.

no te declares aqai.

€la. Porque, íi el alma le di^

l<tu. Loroue ü aqui te declaras,

1 en mi avilo no reparas,

zeloios eitos que ves,

te le han de macar deipiies.
.

cía, Aih ainorl aih prendas caras!

Tíf. Cobarde, i coatuía cipero.

C7a. Porq iC vivas callare.

i/f. Di a quien quieresí

L/a. Si dire.

Digo, que a ninguno quiero.

Frtf. No la ei'cuchas?

Tica. Si, pues muero.

Jííf» Pues con quien te has de cafar?

C/a. Con ninguno^ por no errar,

que íi puedo errar en uno, . .

cafándome con ninguno,

con todos vendré a acerrar.

Luego a ninguno has querido?

Cía. Perdona, famofo Griego:

no íchor', uor ti lo niego.

líiíu. Pues, d!, ti.amor no has tenido,

como de ti lia procedido

mi amor? 1 como cite amor
en ti esyelo, i en mi ardor,

i de ti le palia a mi,

fin quedar calor cñ ti?

C/4. Efta es la caufa, fehor.

Tal vez herido, d quebrado

el pedernal lumbre da,

i toeandole vera

4^

¡0

ú

de IJ. FOKíVñJ.
falir fuego citando elaJo:

yo ello puedo luvcr caufadd

íin eilar enamorada,

mas no adolecer de nada,

porque hablada, i villa, Ibi

pedernal, que el fuegodoi,

1 defpues me quedo ciada.

íu/u. Pues canto > Principes, di,

que han de liAcer?

C/a. Aunque esiiqulto,

elperad que tenga güito,

pues no depende de mi,

líf. No ves, que ofendes afsí,

lo que el Cielo en propheciaí

hoi determinado havia?

C/a. tíib cambiCii es error;

pues para morir de amor,

aun no le ha paiPado el día;

1 afsi, voime a conlulcar

á q lien quiere amor, que quiera:

b d trazar de la manera,

que a mi dueño he de librar.

lííf. No es un Reí para dexar.

Cía. Ojos, id á padecer:-

ya te entiendo.

I/íf. Ello ha de fer. ap:

Cía. Miralbs, dulce enemigo,
que harto con ellos ce digo,

íi me quieres entender.

^ Fa?i¡e C/xriqueay iM
0? ^¿ixx. Dulcilsima prenda mia.

Tía. Dueño hermofo de mi amor.

Nem. Luz dcl mayor refplandor.

Eu:n. Aurora del mejor dia.

.Ana. Ya te ligue mi porfía.

Tía, Ya mi de feo te alcanza.

Kstn. Ya el pera mi couñeu'za.

^ Lmn. I ya mas refuelto voi;

porque no he de fer quien loí,

ó he de lograr mi efperanza.

Fanfí^ i quedan Theagenes^ i la

i Da?nas.

^ Trifte eíiás? Thca. 1 engo razoní

^J. Pues á morir me reíucivo.
^

Ctariquea^ i Marfija alfanO»

Cía. A ver a mi clpoío vuelvo,

por decirle la ocaíion,

de dilatar mi intención:

Blas qu¿ es cito que he mirado.

U
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iff. Pilis adviene reportado,

ya cjiii tan relucí lO citas,

que ibi mas que las Jemas,

i que y.\ me he declarado*

C/.i. Aih de mi!

Teniendo amor,
no esi^rolicria el del'den.

Lff. Opérela mi hermano bien,

i es magcltad í'upcrior.

r/ea. Para el güito no ha i amor.
jiíj. En fin, lo que fuere lea:

mi anx>r en tu amor le emplea:
ya lo he dicho, íoi muger,
i muger, que puedo hacer?

.<* Que?

Lff. Macar a Claríquca.

Intrdfí mui fcverÁ,

Tíed, A Clariquea? A miclpolaí
Primero:- C/<. Mortal eíloh

Thcd, Primero yo, que la adoro
por decreto fuperior,

me mataren porque ya
que ella muera, muera yo.

Mas, que es morir Clariquea?

ó pefia a qiHcn pronunció

tal palabra! Sígueme.

A Dios Corte, Egypco a Dios.

Frif- Pues donde vas?

Thed. A perder

efperanza, güilo, honor,’

vida, fortuna, falud,

nombre, lama, i opinión,

por no aventurar un Angeh
1 digo, al fin, que me voi

á no ver:-

Sd¿e cUriqutd .

C/a. Diras á mi?

ThtA. divino rcfplandor!

Ahora no lo diré.

Cid. Pues ahora, porqué no?

fT^ru. Porque hai grande diferencia^

para una refolucion,

de no vér, a ver la dama*,

pues no haviendola, cl dolor

nace fu efecto: mas viíta,

lo qiie el dolor fentenció

reboca el güito, que nadi^

imandoj tuvo valor

piira decir a tb dama>
que ic qiicdallc con DíóW

C/í. Pues, qué dolor te fatiga?

TJ^cd* Aih Clariquea! cl mayor:
hablóme la Infanta aquí.

r/(. Ya vi, Chor, que re habló.

lYe4. I dixoine:-

C/d. También sé,

que mi vida amenazó.

T/;r/í. Seiuiloj mas ya lo viítc.

C/ii, Pues yo no.

T>4e4. Porqué razón?

CJd. Porque la muerte de zdoW
es la muerte mas arroz,

para un alma qiu bien fíenre¿

i como qiundo iraió

de macarmr, ya te hvavia

comunicado fu amor,
fenti de fuer re cita pena,

que quando efibtra llegó,

no me di por encendida;

porque fuera indignación^

tener zelos, que fciuir,

i atender á otro dolor.

T/jcd. Luego algún amor metíeneáíj

Cid- Amonio, porque pafsó

de los términos comunes,

i fe llama adoración.

*Yhed, No dixiüe efib denantesí

quando la ocafion llegó

.

Cid- 1 qué fabes tu, íí entonce?

fue fineza el disfavor?

"Ihed, De qué fuerte?

Cid, Efcucha á parre,

difculparás mi temor:

i vofotros tened cuenta. Apdrtd?ij

Mdr. Ya yo ciloi como un relox.
0

Frif. Pues volviendo á uueítra

qué determinas?

Mdr- Quererte,

mas eíto con condicioiu’

que tu amor :-

Frif. No digas mas,

quierote con tal fervor,

i el corazón te daré

tan dado a la exccucion;

que íi me ves por la boca
la aíTadura defde hoi

las has de hallar dcfcabala^í^.?

B
'
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Mat. Nonbls exageración!

1 quando no5 calarenaos?

írif. Aih! Mav. Qiie dice;,?

Frif.Q¿z IX) eíloi

para recibir dirguítos,

'Miir. Pues iriira> los hombres fon

(á Dios gracias) ya tan ruines^

cjU- eífo nos eíla mejor,

para poder enviarlos,

en dándonos ocafion,

mui mucho de noramala.

Frif' mifmo digo yo,

i afsi probemos un año,
a vivir a lo mofeon
fin coyunda.

>rar. Soi contenta:

la mano en faUb te doí.

Defuerte, que Sinforofx

intenta tu perdición,

i la mia tus amantes,

con invidia, i con temor?
C/ít. Si, mi bien.

’Jhcá. Por ti me pefa,

i alsi
( mi vida acabo)

á Dios, que no quiero^ver
tu amor en diminución;
porque con tanto trabajo,
es forzólo fer menor.

CZí. Antes es mayor con ellos;

oye una fubl razón.

El fuego quema las pajas,

porque en fu materia halló
fragilidad; pero al oro
augmenta la eíiimacion;

porque con propria virtud
a fus llamas reíiíiid.

Para el amor los trabajos,

lo mifmo que el fuego fon,

fj es pequeño, le confumen,
í¡ es grande, le dan valor,

i fi firme, la eternizan:¿

lucg^o mi confiante amor
(que quando mas apretado,
mueíira mayor perfección)
fe augmentaba en los peligros,

como el oro en el cryfo!.

^IcéiAqyú importa, Clariqtica,

que á la viíia del 4'Tgbr

fe afine en los dos el alma.

lA
crezca el afeito en los dos,

’

l¡ tantos inconvenientes

de duda, i de confufion

nos cercan por todas partes?

Yo ignoro mi anrcccífor,

la Diofa no lo declara,

en duda el poder venció,

quarro Principes te íirven,

Eumenes es tu Icñor,

elegir marido es fuTza,

de ti nohai apelación,

i el plazo ha de íer mui breve,

que afsi el Ciclo lo ordenó.

Si tu me quieres, te matan,

fi yo la mano te doi,

me matan a mi, i í¡ entrambos

decimos nueltra pafsion,

á entrambos quita la vida

un puñal, i un paílador.

Deiuerte, que no hai remedio

contra tal conjuración,

contra enemigos tan fuertes,'

i tanto competidor,

fino morir, i decir

con el llanto, i con la voz:

impofsiblees, piedad, clemencia, anii

que para tanto mal, no hai corazón.

C/íU Has.dicho? Yíea. Si.

C/d: Pues efcucha,

lo que mi amor refolvió.

Haviendo de morir uno,
i quedando á fu elección

fu muerte, es fuerza elegir

la de menos deshonor;

porque haíla la muerte tiene

(
con fer ceniza, i carbón)

fu modo de vanidad,

i fu cierto pundonor.
Supiielto, al fin, que ha de fer

cierra nueíira muerte hoi,

elijamos la mas dulce,

procurando la menor.

Huyamos, mi bien, huyamos,

de la muerte, i la prifsion;

que no es valor arriefgarfe,

quando ha de ajarfe el valor.’

En lamarhavrá Navios,
con que fu falado humor
podremos atraveíTar,
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haíb ver otra Región.

Tu libraras rupcrlona

ck Tiamis, i iNcmon^
de Eumrnes, i Anaximandro»
cada qual tu opoíicor.

Yo aílegurare los zclos,

que me dan la obíh‘nacion>

de la lufa n:a, que pretende

mi vida cortar en tlor.

La Dioia hará verdadero
fu oráculo, por blafon
de nueftro ainorj i enefefto

Neuticles, que me crio,

labra de mi por clcripto

cita dercrminacion,

porque nosíiga, i tengamos
en ¿1 Padre, i defenfor.

ThcÁ. Solo poniendo la boca
en la cierra, que toco

tuzandalía, refponder

puedo a tal dcmonfiracion.

Dame los pies a befar. De rodi/Ut.

C'-í* Micípolo, mi bien, fenor,

mira, que ellas mal alsi,

i que en aquella ocafion

nos puede faltar el ticmpo>

que corre íiempre veloz.

Hhcá, Pues yo voi á difponer

mis colas, i con Frilon

t€ cfperaré.

Cid. Con que Teñas?

^hed. Delcanfo diré.

C/a. Yoamor.
que amor, i delcanfo aquí

uní milma cofa fon.

Quiera el Cielo,que afsi fea.

Cid. Si hará, pues nos inclino.

'Xhed. Pues a Dios hada delpues.

CldSciz halla deípuescon Dios.

T>^e¿í.Preíto tendremos defcanlo»

Cid. Preflo diranos amor

.

Ühtd. Vamos, Frifon.

Cid. Ven, Marfifa.

Irif. Ya te obedezco.
Mdr. Ya voi.

Fríf.Lo dicho, dicho, tarafca.

Mdr. Lo dicho» dicho, dragom

TKKEZ
>h

JORNADA SEGVNDA.

# .

Sd/cín hdxdiido de un monte Tidmis , Terina^

t/s, Cc/dntcs, Cdridi\ Ncujicdcs, i írifom^

Nen. Si el orooshaveis llevado,

íi la hacienda haveis cogido,

li la Nave haveis tomado,

i codo lo haveis rendido,

qué queréis á un defdichado^

Frif. Si tanto efeudo, i ílorin,

i tanta comida en hn,

con las damas que labeis,

agarrado no os haveis,

qué queréis a un maladrin?

T/^* Solo faber quien venia

en la Nave.

Neu. Qtie dolor! k
fé

Frif* Efló es mucha gollería.

í^eu. Yo folo vengo, íeñor,

i lin otra compañía.

Elle (aih Cielos foberanos!)

es el Reí de los Béfanos-,
-

i li encuentra á Clariquca,

no es pofsible que le vea

libre jamas de fus manos.

Tid. Elle es Neufícles,i es cierto;

que á C1ariquea ha encubiertoj

porque ella falió con él-

de Menfis. ,

Neu. Si elle cruel k f.

me conoce, yo foi muerto.

T/^. Deíuercc, que en ella Nave

los dos venis folamence

lin Patrón humilde, d grave.

En Pilotos, i lili gente?

Frif.^ToÁo en la partida cabe.

'i id. Según cíTo, tu ialiíte

de tu tierra huyendo?

Ncu. Aih tvihe!

huyendo, feiior, falia,

i por ello vengo afsi.

Tid. Pues qué culpa cometiíle?

Neu. Saber bien la Afirologia,

i pronoílicar curiólo

lo que alguno no quería, .

enfadóle un po derolo,
i mandó prenderme un dia;

1 temiendo fu auejtdad,

B
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me fíiU de \x CúiJad,

i de todo fu diftrito,

por no e(t\r donde es delito

tener una liviandad.

Tf /ít. 1 tu?

'jry¡f.Yoj,pov fer valiente,

atrevido, i arrifeado,

reni con cierto inocente,

el qual me dio por un lado

de palos publicamente.

I viendo cjue el cafo ellaba

mui enconado, i que andaba

mi contrario por matarme,

fue füizofo el aufenrarme>

mientras que fe averiguaba.

T$a. Ahora bien, los dos labeis

que en lo que decis mentis>

porqiíe.piadofo me veis, ^

i afsi, lo que aqui encubris

en un potro lo diréis.

Trif, Potro, que? fehor, piedad.

Naé» Sefiof, aqiieílo es verdad.

Frif. Ya el potro me da modorra;
Neu» Llevadlos á una Mazmorra.

Thíi, Aih de mií

Mas éfcuchad;

que yo he defeubierto gente.

DsfcuhrcTiJe álgunos caerpos muertos^
medio T/nagenes herido Cft el regáT^o

CUtiquead Marfija*

Thea, Ha fortuna rigorofa!

í7/V. Vil Joven alli doliente,

en los brazos de fu efpofa
fe laftima tiernamente;

i rodo e! valle cubierto

cílx de uno, i otro muerto.
B^eii temi, bienrezclé;

Mas clciichadjri fabré

fi lo que prefumo es cierto.

^Ití. Como os lentis? Como efíais

de vueítra herida, feíior?

queá la fe,p'.ie5>que os quexais,

d es mui grande fu dolor,
d no veis que me matais,
porque cnllegandofe a ver
.do3 amantes padecer,

1¡ á fer tanto fu amor viene,'

no fíente el mal quien le tienci

lino quien le ve tener.

Thcii. Bueno, fenora, me íiento,

que fi el cuerpo peligro

por herido, o por langriento,

yo no, porque vivó yo
á cuenta de vueíiro aliento.

1 como de vos recibo

todo mi fer fenlicivo,

que es U vida de los dos,

bueno efioi pues vivís vos,

i vos buena, pues yo vivo.

Mas ya heruiofa Clariqueaji;

de la fortuna el poder

dichofa haceros defea,

í¡ dichofa puede fer,

la que no puede fer fea.

Ya los peligros ceíTaron,

ya los rieígos fe acabaron^'

va los luftos fenecieron.

ios enemigos murieron.

i los amigos quedaron.

El Cielo fe templa ya,

fu rigor es menos grave,’

Marhfa contigo va,

Neiiíícles queda en k Nave;
i Frifon con ella eítá.

Va mi fallid fe.mejora,

fu luz defeubre la Aurora,
lospefares, fon placeres,

tu porTheagenesmueres,
i Theagenes té adora.

I afsi'á la Nave volvamos,
i el viage proíígamos;

pues conforme á lo que vemo^'

ya no hai azar que lloremos,

ni peligro que temamos.
C/a, Nada recelo contigo.

Tia. Sacad ahora el acero.

Éd:<an^ iponenje del¡x?tte '*^

Thcd. Ven tu también.

Mar^ Ya tehVo,

Tia. Euo ferá fi yo quiero.

/r/}CNo doi por mi vida un híg©*

CZí. Aih Dios!

Thed. Qué es elfo que vi!,

T/’íí. Conocefmc?
Scfior íu
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rA^.ltu también?

Tbi^. Yo también.

Tía. Pues daos a pritsion.

tUa. a c]iiieiir

Tíá. Pues c]ue yo lo digo, a mi:

i mi, i a diez mil Infantes,

que van marchando conmigo.'

jhc.u Pues mi muerte has de ver antes

CJA. Lipolb, iehor, amigo
( aih dcldichas ieine]antes!)

ahora la reliitencia

es dar fuerza a la violencia,

ThcA. Pues que he de hacer?

CJa* Trille Inerte!

Rendirte no perderte.

ThcA. Aunque es civil conveniencia,*

por ti me doi á partido.

Tía. Que dices?

tlA. Digo:-

7/4. Acabad.
0A. Que ya nos hemos rendido,'

con tal
,
que cu Mageftad

me de un rato atento oido,

para que ya que me prenden,’

ó mi for:una fe emiende,

ó mi difculpa le apoye,

'T/.í. PaíTa adelante.

CLu Pues oye.

Tía. Ya te clcucho..

C/4. Pues atiende.

Negar la verdad á un Reí,’

quando es la verdad notoria*'

C5 repetir la traición:

ello ninguno lo ignora.

1 decirle la verdad,

quando la verdad le enoja,’

es no tenier íu caíhgo:

cito qiu! quiera lo notas

dos cofasaqui precifas,

i entrambas diticulcolas.

Pues b’uen remedio, ieíior,

digala verdad la boca,^

defcLibra el labio el enigma,’

i cuente el alma fu hütoria.

Mas ya que haya de contarla,

fea con can laíliiTiOlas

anfias, con tales aféelos,

i tan trilles ceremonias,

que el dpjor de las palabras

fupla el delman de las obrásj

1 li defpues no bailare

para la mifcricordia

cii mis labios la ternura;

i en mis ojos el aljófar^

aquí cltoi, iacad la efpada;

que aunque el fer muger me eflort^
para el rigor tendré aliento^

pecho para la ponzoña,
para el cuchillo garganta'

1 cuello para la foga:

ello es prologo no mas,
vaya lo demas ahom.
Vinieron Principes varios

de las parres mas remotas
á verme .a Memphis; mas ello;

ni me toca, ni os importa.

•Paflo adelanterpredixo

en fu Oráculo la Diofa,

que haviade amar al uno:

ello os importa, i me toca.

Vi á Theagenes, i amele,

vidme, i parecile hermofa;

dixome fu amor, oile,

hablelc en mi fe, i creyóla;

Yo en fin muger, él galan,

la fe viva, el alma prompta;

fuetto amor, feca la leña,

él reiuelto, yo animoíaj

colegrid vos lo demás,O
ahorrareiíme laconeoxa;

i./

de confeílar clarainenre,

que tuve amor como todas^

Por huir las amenazas,

de tanta invidia enojofa,

en una Nave marcha nta>

que paíTaba á !a Natolia

nos embarcamos^ íi biea

fue diligencia coftofa;

porque apenas veinte millas

por las verdinegras olas

havíamos caminado,

quando (aih trille !)fe alborota

el mar de fuerte, que el vaío

impelido de lasólas,

ya en el Cielo era cometa,

ya en el agua era carroza,

ya en la efphera era penacho^

j ya en la mar era goncha;,
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Al cabO) pues, de feís dias,

que le canlaron las ondas,

delcubrini05(gran deldicha!)

i vimos (
íiicrte penóla!)

que de Barbaros Piratas

armada una Galeota

furiola nos embeíHa:

deldicha aunque rigorola,’

que ni por nueva la tuve,

ni la extrañé por impropria)

porque labia que nunca

las defdichas vienen iblas»

i que fiempre Ton las unas

el lehuelo de las otras.

Amainaron los Pilotos,

previniéronle las pocas

armas,que juntar pudieron,

i en la camara de popa
pueílo Thcagenes, hizo

cofas, que la invidia pvopria

admiro por impofsible,

i celebró por heroicas.

Porque (pero necia foi)

no hizo cofa, no hizo cofa,

yo mentí, fehor, i afsi

me defdigo temerofa;

que alabar vueítro contrarío

és daros zelos, i ahora
no es tiempo de hacer pefare^,'

fino de decir lifonjas.

Finalmente el enemigo
embifticndo por la proa,
defpuesde tomar la hacienda,’

la plata, el oro, i las joyas,
qual Milano pardo obfeuro,
que defeafa las Palomas,
i el thalamo.de canruefo
rompe con las unas corbas)
afsi a miefpofo, i ámi
con libertad ímperiofa
nos dividió el Capitán
de la mas dulce concordia.
Aqui fueron los clamores,
aqiii fueron laszozobras,
aquí fue e! torcer las manos,
aqui fue el ajar las roías,

aqui fue el verter diluvios,
i de la rubia gaí'zota,

aqui el arrancar las trenzas»

lilaos Dt tu roKmj.
que afianzaba una coloniaV

Vidme llorar el Cofario,

i de verme tan llorofa,

dicen, que le enamoro,
porque aunque el llanto ennofoms
la hermol'ura nos eftraga,

tal vez nos la perfecciona.

Sentí de nuevo efta pena;

porque eran calí forzofas,

teniéndome en fu poder,

d mi muerte, d mi deshonra;
Pero como fucediefle,

que la íegunda pcrlbna

del Capitán, que era un Joven
de condición belicofa,

también fe rae aficionallc,

entre los dos la dilcordia

por entonces dilatar

pudo fu intención traidora;

que no matan dos venenos,
li iino<con otro fe topan.
Por mas feítejarme entramboá
defeubriendo por la cofia
tierra, faltarnos en ella;

i en efta felva frondofa,

que fue corte de jazmines,
i ya es vulgo de amapolas,
fe pufieron á cenar,

firviendo la verde alfombra
para la cena, i el fileno

de lobremefa, i de colcha.
Yo entonces de fer muger
valiéndome catitelofa,

para trazar un engafio,

i fingir una tramoya,
(que fer mugér, i fingir,

fon dos cofas, i una cofa)

al nuevo amante que digo,
con palabras, i con obras
favorezco tan rifuefia,

i halago tan cariñofa,

que el Capitán convocando
á los demas de fi tropa,

'

i arrojando por el fíelo

fuentes, vidrios, luces, copas,

manteles, comida, i mefa,
con lo demás que la adornan,
entre todos fe rratd

una tan confufa tropa
i|ii(
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que dentro de breve rato,

fin haver cjuieiilos locorra,

como fieros Trogloditas,

que con c¿rnc humana engordan

le havian hecho pedazos,

dexando a la tierra bronca

por pyras de fus aliemos,

1 herederas de fus formas.

Ya contemos, i fegurosi

(ó que pocas veces gozan

los defdichados un güito,

i los triíles una glorial)

nos Íbamos á embarcar,

defpues de haverle yo propria

curado á mi efpofo una,

aunque no mui peligrofa

herida en el brazo izquierdo,

quando vos con una efsolca

de Soldados me prendéis,

quiza porque deídenoía

en Egypto no admití •

vueílra fuprema Corona;

es verdad, yo lo confieílb,’

i confieílb que foi loca

en no efeoger lo mejor,

culpa en que tropiezan todas,

que como el amor es ciego,

no repara en lo que compra.

Mas li quifieron los Diofes,

que nacieíTe paraefpofa

de Theagenes, qué culpa

tiene el alma que le adorad

I afsi con lagrymas demás,

regando las generólas

plantas vucítras, os luplico

por muger, i muger íola,

me dexeisir con mi amante,

a quien rindo Manpofa,

á quien figo Salamandra,

i a quien arrullo Paloma.

Pero íi rei>elde íiempre

vueítra Mageítad heroica

perfeverare en fu tema

contra mi guÜo, luponga,

que íi es torre, que lo i rayo,

que fi es Sol, que foi Aurora,

que (i es fuego, que íqi nieve,

que íi es León, que loi Onza,

que íi es rifeo, que foi monte.

TEREZ de MOVT^LB^^. • ly
i que íi es mar, que foi roca;

porque en eftado qualquicra;

que la fortuna me coja,

ciega, amante, prcíFa, libre,

noble, humilde, fea, liermofa¿

rica, pobre, muerta, viva,

trifte, alegre, cuerda, loca,

afligida, ó confolada,

deldichada, b venturofa,

á mi efpofo he de entregar

entendimiento, memoria,
fentidos, potencias, alma,

vida, aliento, güilo, i honra,'

porque afsi lo quiere el Cielo,’

afsi lo dice la Diofa,

afsi lo pide la vida,

i afsi el amor fe lo otorga.-

Tíea. El fin duda le apiada.

Neu^ O galante nos perdona.

M^ir. O de Ultima nos dexa.

Frif. 0 1105 pone en la picota.

Mar» No hará,que enefedo hai Cielo^

FriJ* Si hará, que en efefto hai horca^

7/rf. Loco de zelos efloi; 4
mas diísimular importa,

dando á entenderlo contrario,*'

mientras mi intento fe logra.

Si intentaíle, Clariquea,

defpicarme afcduofaT

ya lo tienes conieguido;

que íiempre defenamoran

los zelos quando fon muchos,

porque de la mifma forma
que la fal en la comida
le da fabor quando es pocaj

i quando es mucha la apura,

la eílraga, i la defazona^

afsi en el amor loszelos

íiendopocosle acryfoUn,^

i ficudo muchos le dañan,

porque fin agravios tocan,

lo que era primero fal,

viene á fer defpues ponzoña;
C/a, La mano, feñor, te befo

por tanto favor, pues toma
aliento afsi mi eíperanza.

Tíea, I Theagenes íe poftra

á tus pies, porque afsi efperá,

que á quien eres correfpoadas.’
'
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Tiu Todos tendréis libertad;

bien mis Liifignios le apoyan:

mas con una condición,

Tb:a» Ninguna havrá tan dudóla;

que naí voluntad no admita

con eíla ayuda de eolia.

r/4 . Pues ahora elcuchad todos.

(Yo haré ingrata,que conozcas

mi rigor) luego que os fuilleiSí

i que i'aUeroii ocioús

las prolixas diligencias

de leguir vueítra derrota,'

trató Eumenes, Rei de EgyptOi
que üi hermana Sinforofa

fuelEe mi muger; mas yo
con deiprecio, burla, i mofa,

á Nemoa le refpondi

(que fue quien tratóla boda)

que no queria calarme,

ni con ella, ni con otra.

Era íu deudó, i fiiuió

efta íequedadde forma,

que de una en otra palabra»;

qut la colera eslabona,

á las palabras venimosj

i de ellas á que furiofa

ima eítocada le palle

brazo,eícudo, peto, i ceta;

Yo entonces viendo el lucefibí

i viendo que íi me topa

Eumenes, no era mui fácil

volver a ConíUntinopla,

robando del Templo á Tisbe
(por quien Termutís íbüoza,
i para lograr fu amor
fe valió de mi perfona)

dexe a Memphis, pero apenas
llego á* pifar la Nicoíia,

de mi Reino la primera
Ciudad, i mas populofa;
qiiando fupe, que juntando
Eumenes, i Sinforofa,

la mas gente que pudieron
deEgypco, i de Babilonia,

mis campos talando viene,

cuyas caxas, cuyas trompas
citan ya de aquí tan cerca,

que con las niieftras fe rozan;

1 afsi, pues, en mi poder

HÍ]QS DE iJl fOKlVhO.
( porque plugo á las ahíorchas

’

cclcíles) os tengo, i cu

hilo de Maree, i Belona
en el valor, i en el brio,

no tienes quien fe te oponga;
defnuda el luciente acero,

la cuchilla efgrime corba

en mi favor; que lí oíiado

me alcanzas cita viétoria,

a tu cfpofa te daré,

pues que con darte a tu efpofa;

te doi quanto dar te puedo. •

Tbea, Dices bien; porque ella mont|
mas que entero todo un Reinoj

i alsi toca al arma, toca,

•i elcripias verás en cita

pintada de rayos hoja,

dentro de un hora mas muertes;

que en el aire cruzan mocas,
quando de repente el Sol

divide luces, i fombras.

T/rf. Pues mira, porque es pofsiblq

que la fortuna difponga
que la batalla perdamos,
para que Eumenes, que adorí
á Clariquea, no pueda

hallarla, en aqueíta hoya
hai una cueva efeondida,

en cuya fabrica tofea,

quando hai guerra, nueítros Diofes

ponemos como en cuílodia,

porque aunque el contrario venza;

ni los halle, ni los coia,

por fer
( como tengo dicho)

tan oculta, i myíteriofa,

que Termutis lolo, i yo
penerramos fus alcobas;

Aqui entrará Clariquea, / .

aunque las leyes le rompan;
que prohíbe, que no entre

en ella humana perfona.

I con qualquiera Íuceííb

podrás de i pues á deshora ;
•

venir por ella.

C¿a. Bien dices:

manda que luego me cfcondaii; .

3orqqe ya de Eumenes tiemblo. '

la refol lición briofa.

Tus pl antas fegunda vez
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befo por tan praudei honras.

7/4 . l\ic? qnedelc a<.)ui Tcunnris.

Ttr. Mi obediencia te relponda.

7/4 . HafLi dcxarla en la cueva.

Alsi coilfii^o dos coi AS

1a V Iao r i a !o pr : in ?; i o ^

i deipucs de la victoria

el cobrar a Claiiqii^u

(que aunque a^eíia,me enamora)
pues qiundo de la b tralla,

que le aguarda peligróla,

falga con vida elle Griego,

yo lo trazare de forma,
que antes que torne a la c«ueva,

k hava muerto un.i pifióla.

ViWje el ¡(jj\ i los SoldiiJos.

FrfVen, :\laríila, i defde un cerro

V veremos la batahola.

Mur. Ya te figo, que las caxas

me marcan, i con«;oxan.

W.-fr//; o bien haya el que invento

eflo de efcuirir la bola.

P^a/ífe Frijoffy i M.irfijk^

Fíea. I yo a rogar voi al Cielo,

con facriíícios, i aromas
libre a los dos de un peligro,

que les amenaza ahora,

fi Apolo no ¡osfocorre

con lu mano poderoia.*
^rr. Entra aprila, porque abierta

eíliyi la boca ano;ofl.i

déla gruca; i e! amor
que tengo á Tisbe, me exhorta

á que !a bulque, i la libre

de EumeneS) i Sirifoi ofa,

‘ como á ti te libra el Rei-,

aunque á íii enoio me exponga,
i losDioles lo nrunijiu'cn,

que todo el amor io abona:
i de. alíelo me ha de Icrvir

íer valido, quindo importa.

^^leTlx. Ven, Theageoes, que ya

dicen que el conirario aíToma..

Mi bien, Termiitis meéfpera.

El Rei me aguarda, fenora,

C/ít. Vuélvate Marte convida.

\

I

kp.

i

T^EKIZ T)t MONT^LBJW. if.

T/>cx. Venus conferve tu pompa.
Clt. Mis ruegos el Cielo Gícuchc.

Tiex. El Cielo mis voces oiga.

C/.e. Que tC vas?

7lfed. Qu^é has de quedarte?

Ttr. Advertid, queá marcíiar tocan,"

Clu. A Dios, clpolo querido.

£rít ru elAriqueA eu Ia cueva, i cierrK

rvYtnutíS lA puerta, i vanfe*
TheA, A Dios, adorada efpola.

Tocan, ipile la Inpans a, i lúmenes*

lum. Oy, Egypcios valientes es el dia>

en que haveis de vengar la alevoíia

mayor ( leguu el duelo,

contra mi cometido, i contra el Cielos’

i aho ra averiguada de repente)

q ha viílo el Sol defde fu claro OfietcJ

Inf. Puede fer mas, que ier efte aievoío

Tiamis, quien no qiiifo fer mi efpofo? -

puede 1er mas que haverme dcfpreciado?

puede Icr mas que haver la muerte dada
á Nemon,por haverme defendido?

I en fin, puede fer mas que haver fabido
que a Termuris gozaba de fccrero

(
como fe vid defpues en el efcdto)

áTisbe Nvmpha de la gran Diana?

i en lugar de impedirlo, una maíianá
á Tisbe hablar>\ivi? na como hermoía>

i dei Templo robarla de la Diofa?

Eum.yi^s puede fcr,filo q píenlo es ciertOJ

Inf.Como puede 1er nias,hiio te ha muerta
Bum* I li yo hiiviera viflo por mis ojos

( íi ya no fueron de mi amor antojos)

en poder de eíle bárbaro arrogante

aClanqiiea, i a lu loco amante,

no fuera mas ofenia?

^^tf. Fuera tanta

(un nudo fe me ha pucílo en la gargata)

que ella bailaba en la ocaíion prelentc

á introducir la guerra folamentc;

por tomar de los dos venganza fuera;

Mas de que Inerte. di, de que manera
pudiíle verlo? ha traidor ingrato!

Eum. Si lo quieres faber, cfcucha un rato

De gente, i voces im penofo ruido,

de grita, i llanto, un lóbrego alarido»

de caxas^ i armas un clamor treineiido;

C de
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tle efpada^, í hombres nn coiiuíb clhuedoj^

i enuilando la luz de na claro dia, ^
una de

j
ajas trémula buxia,

la quietud me emlargai on, i el repofo,

viítome apriefia, atiendo !ocurioío>

crece el runior, empieza la contienda,

ton o mi^ armas, l*algo déla tienda,

recorro el monre, gaiame un íuípiro,

delcieudo al vaile,l lo liguiente miro.

Sobre la verde yerva, c-uefue verde,

i ya el color con tanta i'angre pierde,

citaban mal heridos palpitando,

jovenes muchos, que de quando en qii ando]

afiomaban con laíiima no poca

c\ alma a los umbrales de la voca.

En medio deíla trágica pintura

ellabade ima Nympha la hermofura;

i un mancebo a Tus pies algo iangriento,

a quien ella animaba con íii aliento,

i a quien el» aunque vivo relpiraba,

parece que advertido lo negaba:

que como mientras muerto le fingía,

el ambar, i el cfpiritu bebia

de la voca, temiendo que ceíTara

elte favor, íi vivo Ic mirara^

por dilatar con el defmayo el giifto,

le dexaba morir mas de lo juíto.

Mirábale llorando, i como era

toda Ibles, fu hermofura primavera,

i ¿1 de copos de nieve fe formaba,

i era nieve también ia que iioraba,

cada vez que lloraba parecía,

que a fu rnifmo calor le dc:Teda.

Mas laíiimado él de fus enojos,

abrid los ojos para ver fjs ojos:

á quien ella enojada diilceirience,

la plata cncarraxada de la frente^

con capote miro, no por enfado:»

lino por mas fineza de! cnidaJo;

(£rcando>pues, rendido en e] regazo,

una pequeña herida, que en cl brazo
tenia, !e curo ran tiernamente,

que aunque loco, atrevido, ¿ impaciente,

por darle otra mayor, mi amor anduvo,
d miímo amor, mi colera detuvo,

no por piedad, que yo no la tenia;

lino porque era fuerza ñ Je hería,

que ella á cuiarle á mi pefar volviera?

i yode rabia, i de dolor muriera^

1^4 EOríV^J.
i afsj qiiife paliar por lli ventura;

por no füfiir loszclos de otra cuta.

Ya yo de preudcilo confuhardo,

el como, 1 !a ccaíion elíaba, quando

del monte defeendiendo mi cnemieo

• (con qué pefar, con que dolor ¡oo>q'

qual cazador, qi c la materia cntieii

los bufcwi, níiccba, loiieita, prerde.

Yo entcr.ce5> porque acak)i.o viniera,

i vil dcfpo;o de la miKn'ic fuera,

ciego, amante, zelofu, i híílmado,

colérico, mohino, i defpechacio,

á convocar rni gente pai ro itiego

á comenzar la guerra a fangre, i fteg

para ofender a quien tu pecho irrira,

para matar á quien el bien me quita,

para rendir á quien tu nombre infa_

para prender á quien prendió mi dimJ

1 para hacer eterna mi men*ioria
|

con tal amor, i con tan gran vidoiú

I?tf. Solo con el íiíencio terefpondo>

porque decir lo que en el alma eíconi

de agravios, i pelares, fuera ahora

cortar el Alva a! rofícler que llora;

i alsi roca d emibcílir, fin detenerte,

íiendo ru cfpaua vn rayo de laniaene

para ver, i gozar a Clariquea; .

porque yo con T hca genes rne vea, i|

i aunque le pele fea diieho mió.
,

I

lu^fiSolo el nobre me infunde nuevo bn*)

hjf. Muerta voi.

lufn* Loco vou
Inf. Al arma.

Lum^ Cierra;

inj. Contra Y íamís guerra.

Imn. Guerra.

Dkm dmijo* Guerra. Vátifc-

Sk-CTiíi ruido de gtíCTYá, i fdk Tidmis-,

?nuths ntirdvdofe de hnmmcsx i^-oldd^^'-

Tía. Aguarda, detente, efpera.

Tum. Tu muerte helle ver primero^

The¿i. Ello fuera (i mi ace/o

de por medio no eíUiviera-.

E72tr fe fc/cArido: ^ ^

Dent. Tcr- Huid, pues la muerte

hoi fcpuha fu memoria*

i
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’Btnt.tftm. Por Babilonia viciona.

Dcnt.inf. Viva el Rei de Egypto.

Todof. viva.

5.r/r Tl&m'ts heriiíe.
»

TU. No fíente mi advería lacree

taiKO mi caloría perdida,

no liento ramo mi herida^

no íienio tanto mi tnutree,

como cjuc defpo)C lea,

(o amor, ^iic rigores tienes!)

de Tlieagcnes, i Eumenos
U divina C!aric]iicai

i (v.jc vo no hava qaitado

la vida á La loco amante.

Mas, pues !a forciina errante

me í;:eac en tan crifte eílado,

mi contrarío vencedor,

la herida en mi augmento vas

aquí Clariquea eítá,

el mundo labe mi amor,
fj galan ha de bufcarla,

en ¿l idolatra ella,

Euuienes hi de prendella,

ó Theagenes gozarla.

Buen rcmedíoj, muera, acabe,'

Ciariqiiea: i pues Apolo
folo !a merece, ¿1 icio

goce de fu amor ui.avc.

Muera Ciariquean i yo
baíie, i tina cíle puíial •

en el mas noble cryítaK

que el mar Siciliano vid;

para que mi tiranía

triumphc aísi de Clariquea,

i de otro ninguno fea,

ya que no puede fer mía.

Ea pefu aparto, ya abri.

U cueva y i euiraujl'facando la daga .

I aunque el amor me lo impida,

a quitar entro una vida, ^
que he querido mas que á mi. Euirefe,^i

d€72T. Muere, henriofa Clariquea,

i los Diofes que te afsiften,

fblo tu beldad conquiílen,

yuclve a falir.

porque todo im.mortgl lea^

Ya queda muerta, yo quiero

a iu amante dar lugar,

porque le venga a bufear,

i muera como yo muero*

Ciara U cuevay i vafe^ i file Trijo^u

Marfifa ^or elmonte.

Frif Maiiifa.

i5i.tr. Que?

Frif Eítás ai?

Aquí cítoí.

frif. Pues habíame,

que dicen, que contra cl mieáa
el hablar, i rcfponder

remedio mui eficaz.

Tienes mucho miedo á fér

ir^Tcngo el miedo q me baíta,’ j
para no haver menefter

pedir ninguno preftado.

Mar. híTo creo yo mui bien.

Fr/^CMas volviendo á nucítro cuent^ij

que te parece del Rei?

Mar. No bien, íi di^ro verdad;
.

. ,
o -

que ir a la cueva, lícr

cl mozo, i la nociie obfciíra^''

mui maldita feftal es.

Trif, Qnal quiera bellaquería

creeré fácilmente dél,

porque es rizo fobre roxo,

que no hai mas que encarecer;

Mar. Malo es fer roxo?

Frif.^^n malo,
que iabiendo, que el primer
hombre del mundo, formada
de tierra bermeja fue,

lo he tenido por agüero.
«

Sideupor eltailado Keufieles^ i Thcagen^
con una tea encendida.

Tica. Conrnigo, Neuficles, ven,‘

para que ya que perdimos <

de la viftoria cl laurel,

cobremos a Clariquea.

Frif. Mas aih Dios, retírate,

que guiados de una antorcha’

baxan dos hombres, ó tres,

ó tres mil por aquel lado.

Neu. Dicha los Cielos te den;
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Pue^ vaclvome i acurriicar.

fríj[ Calla.

j^Ur. Vna pi-\ira fa*e,

r¿tM. Ya hemos d'jrcendido al valle,

i ella la cueva ha Je ler

donde t]aedo Clai iqiiea:

6 gozo! cjU’. placer

fience e! ahna con ki nombre!

Xa entro dentro, aguárdame.

// cuev i, i Jefciíl>refe Tisíe muartiU

fae/c/e u :Íe4£ej2Cs Lx de Lx niXíto^

i íifíigÁft/c>

ThtiU En tanto que:- mas aih trifte!

qu: es lo que mis ojos ven?

Nju'iicies, amigo, padre.

TsTe;/. Oe que das voces?

The4. No se,

que pues lo sé, i eftoi vivo,

no lo debo de laber.

Mi eipoía es muerta.

Neu- Qiie dices?

The4, Yo la vi, yo !a roque

bailada en fu hermoía fangre,

llega, llégala tu á ver.

Isieu. Pues adonde eRála luz?

TheA* Con el ludo que tomé,
fe me cayo de las manos, .

i fe me murió a los pies.

Y afsi ve por otra niego,

que ala cenefa de aquel

de chopos bello Gibante,

que ai Cielo le befa el pie,

una choza fe defeubre,

i alli podrás encender.

Kcu. Sino me mata el dolor.
prefió, preño volveré.

Aih hija del alma mia!
aih dcfdichada vejez!

ThsiX, CV^en fabe lo que es fentir,

quien labe lo que es querer,

<]uien fabe !o que es penar,

i quien labe lo que es ver,

fin faber como lo íabe,

ninerro lo que quifo bien,

dexeme decir locuras,

fin atar, ni componer
ias razones, para dar

Vá
aki mi pena a entender;

porque cu Icmejantcs cafos

el dcfaliiio tal vez

de las palabras, i el yelo

de las acciones, i aquel

no faber lo que fe dice

un hombre afligido, es

la rhetorica mas btiena

para una pena; por(]ue

quien menos decirla fabe

la labe mejor tener.

Clariquea, dueño mió,

fehora, eípola, mi bien,

jazmín tenido de fangre,

i deshojado clavel,

yo foi tu efpofo, yo foi

Theagenes, habíame;

i fi el humor derramado,

íi el vertido roíieler,

te hace falta, buen remedio,

yo me defabrocharc

las venas, i los vacíos

que en tu alabañro fe ven.

Pelicano racional

de mi fanme llenaré,

porque fupíida la falta

vuelva tu ler á fu fer.

1 íi tampoco bañare
aqueíto, yo me pondré
al pecho mi proprio eftoque,

para que le veas romper;
porque me quieres de modo,
que prefumo, q aunque eñes

muerta, te has de alborotar,

i a vivir has de volver,

loiO por tenerme el brazo,

i no verme herir con él.

I tu (qiul quiera que fuiñe)

barbare, homicida, inftc!,

i profanador aleve

de la mayor candidez,

que fue eftudio de ios Ciclos,

advierte, que foi á quien

has ofendido: yo foi,

yo loi el muerto cruel:

mi pecho fue el que partí fle,

i mi corazón el que
furiofo dcfpedazañe:
i afsí guarda, guárdate»
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que aunque la tierra te clconda,

en lli vaga red<)aJez>

el aire en la centro frió,

el Ciclo en hi azul quarccU

i el mu* en lu riza placa,

en qualquiev parte que eltcs>

te he de bule:.!*: i qual perro

quando llega al mar con led,

i lame el agua, que bebc>

de cu langrehe de beber,

dclpues de tacarte el alma
á eltocadis, i del’pucsi-

mas que digo, li primero

yo la muerte me daré

con mi dolor^que en llegando

a penlar lo que efto es,

lo que no fuere morir

hazaheria ha de ier^

porque iblo líente el mal,

el que fabe morir de él.

Loco eftoi, Cielos piedad!

Su/c Clxi lqutá, mirmdo *1 todíxspdrtes .

cU* Defde el ultimo cancel

de la cueva donde citaba

aguarda ido el parabién,

0 el pefame de la guerra,

me parece que efcuchc

la dulce voz de mi efpofo:

1 aunque recibi placer,

me templó efle regozi jo,

fi acafo no me engahéi

parccerme que decía

amores á otra muger,
I tienen los zelos tanta

fuerza^Gue íin atender
I

al peligro de mi vida,

la c’auíura quebranté

donde me dexó Termutís,

por n?aridado de fu Reí, ^

1 falgo á fatisfacerme.

Vuelve a Tisbi^

Thed. Difunto foh al primer

albor de tu claro di a',

i marchita rofa en cy iicn

convertibles epithetos

PflREZ DV M0m.ALB.4h\
fon al morir, i al nacer:

5: li acabalte, íi morilte,

yo acabaré, i moriré,

que es enfermedad cu muerte,'

para quien te quiere bien.

C/u. Ciclos, que es cito que efcucho
contra mi amorefa fé?

Yr Thcd. Su voz parece que oi,

^ ó me lo han hecho creer

de mi loca faiuaíia,

lino el lucho, la embriaguez.

Pero íi acato, ícíiora,

por loberana merced
te ha quedado algún color,

como iuele acontecer a
ala vida, qiundo torpe

al dar el polírer baiben

redobla las llamaradas,

recibe de mi cortes,

antes que en el campo Elifeo

de Eürellas ciñas la lien,

aqueílos lufpiros, eílc

morir, eíte padecer,

eRe dolor, cite aprieto,

cila fineza, efta Ici,

eíla pena, eíía congoxa,

i ehos abrazos también,

que por últimos te doi.

Cli. Tan muerta eíioi,^qaeloS'pieS

pegados como raizes,

apenas puedo mover
de la tierra: Aih alevofo!

Sale Ncuy.clcs con lu^

Neu. Perdona, perdóname,

Thcagenes, que Lbrmutis,

i el Rei con quien enconrré

al volver, me han detenido,

i de Tcrmucis, i el Rei
he fabido grandes cofas,

t >

que defpucs te contaré.

Ya cita aqui la luz.

Thcii. Pues lleea,

ít quií res enternecer

tu corazón: inas qué es efloí

cid, Qiié ha de fer? ya no lo ves?

eílái* tu con otra d xma,

á quien debes de querer,

i citarlo eicuchaiido yo.

3fl
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Á^u. Hijíi?

TMa- Señora?

C/a. Tened,

que antes de hablar, de «na dudai

me haveisde íatisfacer.

jAe.í. Tienes zclos? di que no,

porqne es echarme a perder

el rato de mayor güito,

i el hiende mas Ínteres,

que tuve cu toda mi vida.

C/d. Pues quien es cita niugcr?

T¿cd. No lo sé, ni ia conozcot

r/í. Pues como?
Ncu. No os alteréis,

que yesque lo fupe ahora,

brevemente lo diré.

Erta csTisbe, á quien Termutis

traxo a cita cueva también,

para librarla de Eumenes.

Tiami^ viendo perder

la viÉtovia, porque nadie

( o íacrilega altivez!)

gozaííe de Qariquea,

cjLiiíb matarla cruel i

i viniendo a execurarlo,

como no pirdo fitber

qucTisbe citaba en la cuevá;
hizo lo que viíto haveis.

iVino, ícg! in el concierto»

iLielpoíb a verte dcípues,

1 encontró con Tisbe muerta
a puñaladas, con quien

(
preíujiiienJo que eras tu)

colas hizo, que pense

que le le arrancaba el alma^
hafta ñus haciendo traer

una luz:-

No digas mas,

porque ya no es menefier..

Dame los brazos, bien mió,
^ThtiU 1 con ellos te daré

rcfalma: vuelve á abrazarme,
'* que aun no acabo de entender,

que te eicucho, i que te veo.

tóí. Piedad de los Cielos fue.

BdXA Frifen^ i Mdrfifaíí^

Fr¡f. El (OS fon, no hai que dudar,^

Vo la he viíto.

iJ fOKÍVtJM
Mdr» Vamos, piic5.

Frif Señora?

Tku. Amigo?
cU. Miirfila?

Neíí> Todo ha fticedido bí^ii;

Mdr. Gran ventura!

cid* Pues amigos,

I o que aquí reíta de liacer

es, que con todo lecrcto,

i coda priíla también,

antes que Eumenes nos hallen’

que nos anda por prender,

nos alarguemos al mar.
AV//. Yo,que se la tierra, irc

delante.

Frif, Pues que aguardamos,’
que no echarnos a correr?

Thed, Mi bien, aqueíto es amar;
C/d, Aquello es querer, mi bien;

Thcd, Ya es roda la pena gloria^'

Cid. Ya el dolor regalo es.

Thed. Que eftás viva?

Cid. Qué eres mió?
Thcd, Qué te hablo?
cid, Qiie me ves?

Thed, Q^ alegría!

Cid, Que concento!
Tl:)cd, Qn£ ventura!

Cid, Q¿; placer!

Thzd, Ha íi yo te viera Reina!
Cid, Hi (i yo te viera Rei!

^^>^.Todo es polsible viviendq.
Cid. El Cielo lo puede hacer.
Thed, Entonces veras mi amor.
Cid, Entonces verás mi fe.

Frf Ahora veras que eícurro

por íiemprc jamás amen.“
I » IW I n lli| I IM

I
||p. .ll

JORNADA tercera.

Tocdn frompctdSy ifdle Fujntjies%

Tid. Oigame tu Mageílad,

ó máteme.
Eum, Ya te lic dicho,

que mientras á Claríqueá;

i á fu amante fementido,

no me entregare^, pues es
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cierto, que cu una del Nilo

roca, que cryllal bolteza,

le vi con ella yo miímo,
no has de tener libertad.

T/íí. ^ a te tengo rerpondido
que es verdad que la prendí,

que fue entonces mi caudillo,

que eüa quedo en una cueva,

que yo peleé contigo,

que los Oiofeste ayudaron,

' que herido íali, i vencido,

que no quite verla a2:cna,

que entre á matarla atrevido,'

que-por muerta la dexe,

que proíegui mi camino,
que lelo conté á Termiitis,

me refpondió afligido,

qü<

que volvimos a la cueva,

que hallamos roto el poftigo,

que vimos difunta á Tisbe,

que á Clariquca no vimos,

que macé aTermiicis luego,

que me eícondi entre unos riieoS,

que me flguíeron ios tuyos,

que me dexaron los irnos,

que me pren difie tu proprio,’

que quedé por ti captivo,

que te fegui comoprcíTo,

que te hallé como rendido,

que á tu hermana te pedi,

que tu hermana no me quífo,’

que di cuenta a mis vaííallos,

que lincieroami peligro,

que fe valieron de Hidafpes,

que los cfciichd propicio,

que cc eferibid cortefano,

que le reípondifte efquivo,

que te en traite por fu tierra,

que con ili gente ha venido,

que íc tiene puefio c¿rco,

que es poderofo enemigo,

que te ruega con la paz,

que te eítá bien el partido,

i en fin que tefiii^p hago
al gran Júpiter Oíympo,
que no sé de Claricjuca,

ni defde entonces la ha viítp.

Porque ¡t

terez de montjlbjí:.

Vice dentro Ia ínfdntd*

1/íf*
Tened Soldados.

Sa/c S/nforoJa^ / So/dados que trdeji

prejjh A Frifon.

Frif* Ya efloi tenido, i tenido.

77.(. Teio qué ruido esaquelte^.

Inf\ Albricias, l'enor inviSo,

que Clariquca, i iu amante,,

Fum, Qcic dices?

Inf. Que han parecido,

preíibs por mano de Arnaldo^ •

i cite que miras:-

Frif Quedito,

queeíto, i lo demás, que falt%;

á mi me toca el decirlo:

por colérico, por loco,

por criado, por fanguino,

por chiímolo, por gallina,

por cómplice, por tefiigo.

1 aíVi úipuefio que al cabo
tengo de hacer lo que digo,'

porque tengo miedo ínfulb

para no íei 03 prolijo:
'•

luego al inflante, á la hora

confíeiib, proreíto, afirmo,

que diré, que contare,

en cite, i en otro eílüo,

íin potros, íin amenazas,

fin fayones, íin caítigoS)

íin cordeles, ni verdugos,

íin terceros, ni padrinos,

quanto hai, quanto efcuché,

quanro fupe,i qiunio he vifioV

i quanto puedo faber

por iosíiglosde los ligios,

de Marfifa, de Neuíícles,

de fu amor, de fus difignios,’

de mi amo, de mi ama,
i del Padre, que me hizo.

Quieres otra cofa? *

Frif- Pues oid, que afsi proíigo.

Sd/c Thedgenesy i C/driquea^ Neupcltsi
i Mdrjijd.

Thed% Para qué, íi efioi aqui?
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Irif. Paes hai ma5 de iio decirlo. el m uño de liLimo, que quizás rcaíi

Frmt- Vive el Cielo que Ion ellos!

Frif- Mira ahora li te.he dicho

verdad íiemprc en cik* cato.

'fhex. Solo íiento cu peligro.

C/í. Ello miímo digo yo.

Aih caros, i amados hijos!

^í.ír. El mayor pantano es cite. .

Yo le quitare los bríos.

fhcit. Aunque se que á morir vengo,

íin haverlo merecido,

que no es el delito culpa,

quando es mérito e! delito.

A cu Macreitad heroica

por merced ultima pido

merezcan hoi mis dcídichas,

tus generólos okios;

porque deipues de eicuchadas,

ya levevo, 6 ya benigno,

ó las augmentes airado,

d las temples vengativo.

Los ojos.tras ü me lleva,

con íaber que me ha'ofendido*

Tyír.í. Mas valiera haverla muerto,
fí ha de íer de mi enemigo.

£um. Yo gozaré la cciíion,

pues alas manos le vino:

por ciiriofidad bs oigo.

Tía, I yo por fuerza las digo.

Frif- Como del Altar me quitan

un Romance con fu eiirivo.

Thca» Pues oid atentos codos.

Eum. Empieza, que ya te oímos.
jyífíí.Mis tragedias,misanüas,mis hiflorias'

mis deídichas, mis penas, i mis gloriaS)^
ermiuis el cuento,

el fin de Tisbc, trágico^ i laiigricnto,

íin otras muchas cofas,

que nos acontecieron generofas,

deíde que en buíca de Íos dos Íalííte,

haíía que al bravo Tiamis venciffe*,

ya lo labras, pues cienes á-m-lado
quien por mayor te la« havrá contado
1 afs! p:iíra no fer en nada deíto,

ni loco , ni proiixo, ni moleflo
conrigo. con los otros, i conmigo,
aquello dexo, i lo demás proíigo.

Luego, pues, que la noche
á fu rápido coche.

arrebujado por temor del dia,

defplcgaba por todo el mar pioFuado,’

dexando á obfeuras la mitad del mtmdo;
nos embarcamos, fin llevar camino,

fixo en nueítro deítino,

ni laber á que puerto

nos conducía aquel baxel incierto*)

que quien huye temiendo hi ruina,

foio camina á huir quando camina.

1 al cabo ya de un mes, como una tarde,

nueltra viíta cobarde
delcubriefíe una Islera,

que por fola, por verde, por efeueta,

i por cerca la planta efpuina fria,

lunar en ro'h'o blanco parecía)

ignorantes penfand o,

que Íbamos de fortuna me-jorando

tin recelo, ni pena,
tierra tomamos en la Selva amena:

i apenas por lu margen difeurrimos,

quando cercados
(
qué dolor 1) nos vimoí

1

ií

de unos fieros Gigantes,

tan altos, tan fobervios, i arrogantes,

que á crecer con los pinos apoffaban,

i la apuefla midiendo les ganaban,

1 en una verde choza
(que con frcfnos, i ¡uncos fe reboza,

porque del So! los candidos carbuncos

no penetren fus freíaos, i fus juncos)

nos metieron con oíros diez captivos,

que mas muertos que vivos

nos dixeron que aquellos fieros hombreé

(
por fi acato ignorábamos fus nombes)

eran los Lorophago,?)

que defpues de otros barbaros eílragos

carne humana comían)
i que para comernos nos traían

prelLos allí; coü cuya triíte nueva,

delde la obfeura cueva,

con fufpiros, i afectos reiterados,

del cuello las armellas, i candados

que el rigor puefto havia,

defeerraxar mi corazón quería:
^

.

i mas viendo a mi eípoí i, que

que el plazo de mi vida iba !legaado>

aun no peítafieaba vigilante,

por no dexar de verme aquel inflante»

por !a ante puerca de azabache, i
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pÜAti de lut qiundo fus cielos mueve.

1 como al verme con afeito unto»

fe duplicaba el llanto»

a fus ojos Uslagrynus fallan»

I las pcítafias no fe ficudiani

porejue no le cerraban»

fen ellas embebidas fe cjuedabarK

i luego fe juntaban en laliendo,

ilasíba el dolor endurecicadoi

X afsi fin violentarlas» ni cogerlas,

del ébano colgaban h<ifchas perlas,

que de lexos miradas,

parecian dos blancas arracadas

“de al jófar compueíto,

^ue las ninas de adentro lehavian pueílo. ^
'Afsi los des citábamos íintiendo, -

quando llegaron con contufo eítruendo

feisde aquellas atroces,

Polyphemos» diciendo a grandes roces,'

que a cenar fe venían con nofotros:

iurrojando los unos, i los otros

feis frefnos, que por báculos trahian,

en donde fobílcnian

feis torres de medulas» i de venas,

fobre las efpadanas, i verbenas,

dexandoíe caer, como PhaetontcS,

en*la mitad quedaron los feis montes*

i en fentandofe todos, entro uno,

emulo dei gran hijo de Neptuno:.

i á los prefíbs llegandofe furiolo,

d por mas infeliz, d mas hermofo, •

echóla manoá un joven, i a un peñafeo

apretándole el puño por el cafeo

en fu dureza impreíTos,

con los cabellos le arrancó los feffoS.

I arrebatando el cuerpo en un inítante,

firviendole los dedos de trinchante,

le dividió las piernas, i los brazos,

arrojando los trozos á pedazos

fobre la vil, i lotophaga meta,

para que afieííecada qual fu preíla:

por íeñas, fi, que tan caliente citaba,

que dentro de la voca palpitaba:

i el golpe ardiente huia;

cuya caliente fangre les caía

ftl apretar las manos rigorofas,

£
or las barbas efpefas, i cerdofa^

^ lefpidicronfe todos cu cenando.

de la carne arrojando

losliLidiosen los barbaros manteles:

atáronnos las manos con cordelen,

dexaron ima« teas encendidas,

fueronle á recoger á fus guaridas,

putieron a la puerxa un rifeo enrero;

quedól¿ un Locophago por portero,

kizo del heno una mullida trama,
durmióle, vilo yo, llegué ¿la cama:
i atrevido, valiente, amante, i ciego
pule las manos fobre el mifino fuego;'

naita que á vueltas de la carne herid*

vino á humear la foga retorcida:

ayudé con los dientes lo reftanre,

cayó á mis pies el canarno flamante,

defacé á los demis, llegué á la voca
déla cueva fanerienta, que una roca
tenia por mordaza,
pufelc el hombro, confegui la traza;

rompimos la prífsion, al mar huimo5i’

la lancha apercebimos,

nailamos con fecrcto

opló felice un aire, i en efedo
deíamarrando la libera Nave

(
que fue la mitad pez, la mitad ave)

las velas dimos á la felva fría,

i übi.es no'j halllímos con el día.

' I con eíto pealamos que la fuerte,

templara ei riv;or fuerte,

con q ie haíta entonces nos havia tratado.

Mas no f iceJ:ó afsi^ que el Ciclo airado
para la vez poíh'era

re fe r ó U de 1d ichaúna s fevera.

Es, pues, el cafo, que eftemar undofo
fe iuele Ciar, por fer mui rigorofo

el frió, que fus piélagos condenía,

con general ofenfa,

de'aqueítos tr iñes que con él batalIanV

i en fus paramos líquidos encallan.

Bien a mi cofia tupe cite accidente;'
I

pues VI- una tarde,que el cryfial corriente

fe iba entumeciendo,

agua al principio fiendo,

al fin liga ingofa,

luego mafa, defpues elada lofa,

vidrio de allí á un in fiante,

i al cabo piedra, marmol, i diamante;

pareciendo fu efpcjo detenido

P plati
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pUtA íín pies, carámbano dormido,

»]uaXudo natardii, difunta pluma,

lodo de nieve, i nuzizada clbuma:
i

en cuyos alab.iíiros einpedra Ja»

i de aljof^ires candidos nurada>

fobre el torpe elemento

calmóla Nave íin faltar el viento.

Bienelluvimos mas de veinte Auroras

efperando por horas,

que Apolo desleyera,

la fupeificie de la blanda cera»

que fue zurciendo el yelo.

Mas viendo pocas lefias en el Cielo

de defemmarafiar la riza eítambrey

i viendo que la hambre
llegaba horrible, i fea,

hvalía roer las jarcias, i la brea,

el mar dexamos todosj i mi el'pofa

me fue íiguiendo, como al Sol la rofa,

tendiendo al aire las doradas crines»

i jazmines pifando fus jazmines.

Alsi anduvimos mas de quatro dias»

haíia que ayer por diligencias mias
eíca hermola Provincia defeubrimosí
donde ílilimos, i á los Diofes dimos
gracias, de havernoshaíta allí librado.

I eílando (aili triííe!) fobre el verde prado
qual cieraosRüilefiores,

. ^
mi cipola, i yo diciendonos amore.^
á lá cenefa de una clara fuente,

• encontré con los tuyos de repente:
'

vieronme, conociéronme, iletjaron.

coro migo íe abrazaron.

á mi cfuola prendieron,

i de eíh iuerte arados nos traxer.on,

haíta ella gran Ciudad di: Chipre copia
que el P-wcino ha uUirpado de Ethiopia.
Donde a cjs pies poítrado, amante, i ciego^
te fuplico, i te ruego

me hieras, me caíiigiies, me mairratess,

me atropelles, me injuries, i me malíes,

por reo, por traidor, por fugitivo,

por loco, por fobervio, porral tivo»
como perdones luego á Clariqucas
que como mire yo, como yq vea^
íin peligro fu vida,

^
^

la fiereza rendida, :

depiiíílo el noble brío,

^ .1

i'
4

tus pies bailando con el llanto mioj
i dellos abrazándome amorofo,
elperaré la muerte mui gozofo;
que no extraña la muerte un del'dicliado'

que fabe que es perder lo q ha adoradn’
Qtie dices? •

Que es juila cofa,

íi en ello Lu güilo eíiríva,

que tu mu“ias, i ella vivaj

para fer defpues mi cf^xtifa.

Ahora li que te invoco,
mi dueño, i mi proceftor.

C/a. No querrá mi loco amor.

///f.
Ni mí voluntad rampococ

C¿£i» I alsi de aquella inhumana
fentcncia (que defconfuclolj

á ti Sinforofa apelo*,

para que
(
pues de Diana

el laurel gozas dichofa,

i te toca el fentenciarme)

mandes prenderme, i matarme
como libres ánii efpofo.

Qué dices?

juño es,

pues afsi tu amor lo efperaV

que tu mueras, i él no muera;
porque me quiera defpues.

77;í^,Qué has dicho, mi bien, q has dicho?

C/ii. Lo que debo áini verdad.

No querrá mi voluntad.

C/.í. No lo ÍLifiirá mi pecho.

Eíio escnieidad, Sinforofa.;

Jííf, I eíibiro, hermane, es rigor.

i

¡

lum. 1 heagenes fue naidor.

Jnf. í CUriqiiea alcvofa.

í-um. El mifiiio lo ha confeíTado.

Ivj. Ella miími lo ha cfparcido.

Ltmi, A mi guíio fe ha atrevido.

Mi Palacio ha profanado.

íum. El dio caufa al mal ezemplo.

hif'. Ella á la caufa ayudo.

El del Templo la robo.

Inf. I ella fe falió del Templo.
Bum. El vino primero á verla,

Inf, I ella !o traed con él.

Tum. Yo le quiero mal áél.

hif. lyo la aborrezco á ella.^

Imix i-a culpa del es mui fuerte^;
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iff. 1 U de ella muí labiJa.

'iMm. Yo he dccjuitarle U vida,

I yohedc darle la muerte.

Yo repraebo lu delito.

Inf\ 1 yo la [raicion rcpi iiebo.

Yo hcigo en ello lo tiue debo.

Jrjf- 1 yo lü c]ue haces imito.

Itím, I li yo le perdonara?

fHf\ Yo le perdonara, i todo.

Eu?n> l a tiatarlc de otro modo?
Inj\ De otro modo la tratara.

Pues porque ella quede viva>

que el viva esfuerza que quiera.

J5rf. Lies lolo porqtie el no muera
permitiré que ella viva.

Imft. Pues tu quieres, ahilea.

í/íf.
Afsi lea, pues tu quieres.

lum. heaeenes^ no mueres*

}itf. Ya no mueres, Clariquea.

CJx. Tuya de hoi mas me confieílbj

porque á mi elpoío has librado.

thA. Porque la vida les ha dado.
los pies mil veces te befo.

lum- Prefo quedas, aunque digo.

qje la muerte no tedoi.

>/. Aunque tan piadeía ibi,

preña has de quedar commigo.
Si, mas primero has de hacer

voto d: no la i njuriar.

bgf. 1 tu al Cielo has de ¡urar

de que no le has de ofender.

lum. Por todos los DiofeSjuro.

que no ierc fu homicida.

¡nf. Ellos me quiten la vida,

íi quitarfela procuro.

^um. Que no es ofenderle, hacerle h
que falga luego de aqui*,

porque eüa me quiera á mi
viendo ciie no puede verle.

no es matarla, obligarla ajp.

á que falga dcl lugar.}

porque c! me venga a rogar,

viendo que no ha de gozarla.

Amal do.
Poiidamante.

Qué mandas?^

Que faques iiieP’O

.4c U Ciudad eílc GriegOij

DI
I/sf, D*go, que al punto, al iníbntc,

me íaunes de la Ciudad
^ i

con íecrcto eíta muger.
i*

Y'o te voi á obedecer.

Pí?/. 1 liego hav.i tu voluntad,

l advierte, (jue íi fe vuelve,

defpues no podras íalir.

I dila que ha de morir

íi .a volverle le refuelve.

Arrí. I .lia ínhinta, qué diré.

l o/. 1 al Kci, qué le diré yb?

Q¿ie la prifsbn quebranto

Lif. Que de la pnfsioii fe fue.

n^r7i. Sigíleme.

Po/. Vente commi^o.
Theá. A Dios, efpoia querida.

C/4. A Dios, dueño de mi vida¿

Thfd '. Yb voi tras ti.

G4<. Ya te íigo.

Thea, Qlic te aufentas?

0^4
• Qué te vas?

Pum. Vueh e.

hif. Mirasle cruel?

Pum. Mas preño cítaras fin ét;

híj. Mas preño no lo verás.

Thea. Vano quiero darte enojos*

C/d. Solo fervirte querria.

Thcd. Aih lumOre dcl alma míaj
Cid. Aih regalo de mis ojos!

Vdnfe /os q^fidtYQ.

Piadofos haveis andado
con los dos íi íe han partido.

I7íf. No mucho, li fe han querido.

Piim. No mucho, íi fe han amado.
I porque defpues de haver

encontrado á Clariquea,

ya no hai cofa que no fea

güito, contento, i placer,,

libre eítás.

Pid. thernos lafnes
' L

celebren tu nombre auguño.

Puní. Yb no hai guerra, ni difguftoí'

i alsi vete, i dile á Hidafpcs,

que ya fu Ciudad le doi

íin tratar de defenderla,

porque ya fu amigo Ibin

.

ay.

af.
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que entre trlumphAndo por elU,

i me coníidjO rendido

al Imperio de Etiopía,

que fuciM U ^ueaw impropria

quindo ral dicha he tenido,

que apenas cabe en U idea.

Yo ui mano, íeíior, belo,

por lo que en ello irucrelio,

aunque pierda a Claviquca.
.

-

lum* lloi ccfsd codo mi afan.

Tiit. Hoía^oIvíó á nacer mi fama.

Eum. Hoi feramia mi dama.

Jfíf. Hoi cobrare mi galan.

i füh por un¿i puertd Volidd-

mAntCi i .

*

>0/ Lo que me ha mandado es eítc>

i que te advierta piadofo,

no vuelvas á la Ciudad
en efte trage, ni en otro;

porque quien te da la vida, •

fabrá quitártela, i todo./ ’

tlk. Si; pero eícucha.

Pe?/, íío puedo
que eíio me mandaron folo;

Salen por utTiipuma. Carias^ i Theagenes.

/ •

Car, Eurnenes re dexa líbre,

para cumplir con el voto
que tiene á los Dioles hecho;
mas la pena de íu eno]o,

manda, que luego te vayas

^
de íu preícncía.

Thea. Pues como
' dices, que me da la vida,

fe me quita cl bien, que adoro?
Car, EíTo no me coca á mi: \

i por eíTo no reípondo. Vafe.
Thea. Ciclos, aqueífj es cauiela

del Reí, q viendo queeílorvo
con mi prelencia fiiamor
me,aparca de íi zelofo.

Hai masjinages de penas?

hai mas géneros de oprobíoaf
hai mas modos de pelares?

:

hai mas cfpeqies de ahogos?
*^

U TOKTV^J.
no, que qiianto puede havef,

hai en lo que iufro, i lloro;

pues hai zc les, i en loszclos

le inc’uyen ios males tociOS.

‘Muerto íbi.

C¿x, Ya yo he entendido,

la Infanta quiere a mi efpofo:

i viendo qu: yo embarazo
lii intento con mis ibllozos,

deThcagenc:) me aparta,

por quedarle con cl lolo;

1 con el trato, i el tiempo

obligarle poco a poco;

que el tiempo todo lo rinde,'

i el trato lo puede codo:

de cuya veraad nos da

lina piedra teüimonio;

pues que la imán con íer piedra,’

i íer el hierro tan bronco
le lleva tras íí; porque es

el trato tan poderoíb,

que aun comunicado un hierro

hace hierros amoroíbs.
*

Thea. Mas íi he de morir aufente,

en que pienfo que no torno

á la Ciudad, i del Rei
en la prefencia me pongo,
por que ofendido me mate:

C/a. Mas í¡ peno, rabio, i lloro,*

zeloía, amante^ i aufente,

qué dudo que no me arrojo

volver á donde la Infanta

vengue en mi vida fu enojo?

Thea. Yo íoi; pero palios íiento.

C/a. Yo voi; pero voces oigo.

Thea. Quien va?

Cid. Quien es?

Thea. Mas aih Cielos!

es iliilíon lo que toco?

C/a. Mas aih Cielos! lo que rrftr®

es fueno, ibmbra, d antolo?

Thea. No eres tu, querida cfpofa?

C/a. No eres tu, querido cípolo?

Thea. No me miras?

C/4. Nomeves? '
.r

Thea. Pues como, mi bien?

C/íí. Pues como?
Mas no gaíkmos el tiempo,

„
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Cj¡At embarazar el gozox

fino dame .'nil abrazos.

7¿r4.Los brazos, lenora,es poco:

ci corazón, i la vida,

coa ellos te doi, i todo.

- C/í. El güito me tiene muda.

Tiex, El plazer me tiene ablbrco.

C/í. l alsi el alma te remito.

/'¿c'ii. 1 yo, leíiora, á los ojos.

C/u. Ella dirá, que ibi tuya.

i ellos, que tuyo me nobro,

Frifo/fy Ncu^xcUsy i Mírjifa,

Frif» Por ella parte vinieron.

r&e4.Masde que es eite alboroto?

No te tienes que alterarte*

feñor, que noíotros íbmos*
que vueítros paíTos feguimoS>

aunque diltantes lua pocos
i de ver elte fuceílb,

V para todos tan dichofo*

como locos de contento

venimos.

FriJ, Pues no tan locos*

que falta por deíTollar,

ccetera.

€/a. Como?
T¿ex. Gomo?
Frif. Como, Hidafpes de Etiopia

Monarcha el mas poderofo,

con ciento i veinte mil NegrOs,
que parecen un arroyo

de carbón, un mar de tinta,

V i un pie lago de avalorio,

defpeñado de las nubes

para anochecer el foto,

viene á la Ciudad marchando*
al fon de adufes fonoros:

i es en ellos ufo antiguo,

quando llegan victoriofos,

que los captivos primeros,

que encuentra en el contorno*

á fus Diofes facrifiquen:

i li os cosen es notorio

-el peligro.

C/4 . Pibes huyamos.
Thá* Yo te llevare en mis hombros,

TEKKZ DI 29
FrJpíilo fe llama afufalla.

Mat- Noíiiiü ponerfe encobro*
N^eu, Bien cita*, pero primero

hai aili un T cmplo de Apolo*
i os importa, conful carie

compafsivos, i devotos^

porque li yo no me engaño,
1 no miente mi alborozo,
en eña ocaíion los Diofes,

fegun lo que en ellos oigo,
quando de \'ficítras defdiclus
coa lagryrnas les informo,
han de deziros quien fois.

Llegad, i vcTeis el modo.
C/a. En todo ligo tu güito.

Thed. 1 u confejo ligo en rodo.'

C/(i. Anda, oráculo divino.

Thc¿í. Anda, Sacerdote heroico.

Neu» Pues quedaos los dos, que importa^
que los tres lleguemos folos:

i aguardad junto á eítas peñas,

entre tanto.

Frif, Me conformo.
Thed, Solo quiíiera fer mas,

por rendite mas defpojos.

Cid, Solo por darte mas triumphos
fer quiíiera lo que ignoro.

Tmd, Hazlo amor, pues eres Dios;

cid. Hazlo amor, pues lo eres todo;

Fntrdnf todos ^ i queddrsfe Frifo?i’t i Mdrffdl

Fiif, Buenos havemos quedado
entre Negros Monicongo?.

Mdr. Yo que he quedado á tu fombra
á mil temoresme opongo.

Frif, Pnes no te fies en eílb,

quede qualquicr gallo como*
que li quando eitoi en cafa,

de mis hazañas te informo,

es porque no temo entonces

loque á temer me difpongo*,

.

pues quien ha havido en el mundo*
que.quando fe mira folo

en un corro de mueeres,
• , 1.

no blalone Je fi propvio,

contando lo que no ha hecho,’

ni aun intentarlo t^ampoco?
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1 als!» procura, Mv\rfíla,

de clc-ipv^v tu vida el como>

lin valerte de mis fuerzas,

pues el faltarte esfovzolo>

que loi gallina mojwida,

i eíloi tí’mblando, de modo>
que yo trocara mi miedo,

coa el que tuviere otro.

Don FloriieU i Niquea

fe afufaron, i yo cojo

las calzas de Villadiego,'

i á í US pifadas me acoj o.

Seguirete yo cambien,

i dire á voces, a todos

P falfedad de tu trato,

fí y* Scrcdemi vida el logro,

porque ya en el mundo valen

los cnstanos, los oprobrios,

los gallinas, los infames,

i los que tienen mal modo.
lasmugeres favorecen

á quien las cítima en poco,’

á quien las muele á patadas,

porque á mas de dos conozco,
que favorecidas, fueron

mudables, como los Notos,

i tratadas con defprecios,

firmes fueron como troncosj

i afsi los valdones tuvos

ferán para otros abonos.

No te has de efeapar por eíTo

de mis garras; que ya cobro
mas miedo, i con él mas fuerzas.

Pero que es eílo que oigo?

ír^Qué ha de fer? que havrán cogido
fe^un ÍLiena el alboroto.

á nucíiros amos los Negros,
i nos buican a nofotros.

Xf.ír. Lo que dices es verdadj

que ya fe defcubrcii todos,

i Florifel, i Niquea
vienen ya puettosde lodo;

porque vienen prifsioneros,’

i lascaras con rebozos.

Pues aunque pierda la vida

be de ver el fin curiofo. ydnfe.

vdrics injinmtntos^ de mujlca> i fd- \

tj Toirfí^js
^

w
Un for tm paUn^ue toda h compinU íLl
Xdrrdmcnte Adtrt^ddA de Negros^

Ñvufic/cs, Tiamisy Eumenes. ¿t

foYofd^ FriJd?j^ Tieagcjscs,
¿qmd tendido^ ioscaheiios^ iditrh dt toi^i

cWafrü, Hida/pesy ¡{e¿ Negro,i Perjiu4,h¡^

rtít Negra: i en llegando altablado,
.

retirAtina cortindy i en tm Temflo

Aparece un retrato de^

/fpolo.

Sai:

frii

\lC2

que

bre
NJd. Hertnofo hijo de la gran LarotiS^

único Emperador de las ELreilas,

cuya ardiente, i flammigera corona^' ííi

cryfolitoseímaUaii, iccncelías:

yoHidafpcs, Reide laabfaiada

confagro al fuego de cus aras bellas,
' L

al ÍOii de los adufes, i metales -

ellos dos holocaiifios racionales.

Netf. Ahora es lierrpo de decir oliado,
¿

lo que á los tres ha revelado el Cielo.

ciar. Yo tomo por mi cuenca elle cuidado,

Tha -

1
yo lo fio de tu amor, i zclo.

]q p
Per. El corazón parece que alterado,

fiento, íenor, de ver fu defconfuelo.

Nid. l yo cambien; pues li püfsiblefti’a

ninguno ahora de los dos muriera.

Mas ya no puede fer, id á la llama,

donde oselpera en repetida aroma, .

el verde Enebro, la olorofa llama,

i del incicnlb la amarilla goma.
Cía. Primero me kas de oir.

Hid. Hermoía dama,
habla, f ella palabra de mí totnaV

q me holgara que huviera caula iwBs

para libraros.

cía. Atento elcucha.

Efte que vés, Hidafpes generofo,

hilo es de Üloiite, i de la Grecia
| la

cuya madre en íu parto laíHmofo,

viébima fue, para el etereo luefio*

Murió Ariadna, i íu liviano eípofoi

folicitd en Clarinda nuevo empeíioí

porq en haviendo de por medio

ni hai marido leal, ni amante fuerte.

Viendo Clarinda, que por fuerza era

Theageñes de Oloncc el heredero,

inaiuío matarle, porqpcno le fuera
^

ITl

hi

d:

d
%

1

i

I

I

i
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hclamon fu primo, i coníejcio;

cid Joiiio mar en la ribera»

jdexó lin teñir en él iu acero:

j^jonde los Semidioies le alvergaron,

'iefendieron, viltieron, i criaron^

'•Íífto es decir que es Rei: i pues las leyes

I'
clérvaii de morir lacriíicados»

iSairap^s, Vilires, Bderbeyes,

rPrincipes, i á Reyes coroiiacios,

rheageues que tuvo padres Reyes,

^
^que es Rei natural en ius eftados,

** ¿bre viene á quedar a tu delpecho

Dor uib, porcoíhunbrc, i por derecho.

^ i/iÜe, leñor, una Leona huyendo,

con el cachorro que en la voca lleva»

/\iaíta dexarle (
lu peligro viendo)

' en lo mas retirado de íli cueva,

i pararle deípues, como diciendo»

al cazador, que lu paciencia prueba:

’ y.i dexo en cobro mis queridos bienes:

^ 4iiatame ahora fi á matarme vienes^

^Pues delte modo, deüa milma Inerte»

lo primero, ieñor, que al verte hice,

fue librar á mi elpelo de la muerte,

jorque es en mi la lucrce imas felice*,

^Inasya que exempto eíiá del golpe fuerte,

lengua deLendréi como quien dice:

feguro el bien, qué el alma mia adora,

venid ya íi queréis matarme ahora.

Mas porque es la defenfa permitida,
'

ó con pluma,ó con lengua, d con efpada,

digo, que yo también quedo excluida,

i que no puedo ier facrificada:

. lacauía (
aunque de pocos entendida)

es tan grande, tan digna de admirada,

quehaíta ¡os Dioíes, con haver immenfos^^
la elcLichan muchos, i la ven luipenfos. ^

.
Yo foi ( <3 gran Monarcha de Ethiopia) ^
la lengua

(
bai trilte.') aun no le determina/^

inas ya es en mi la cobardía impropria: ^
hija íbi tuya, i de la gran Pcríina:

dirás que niega el natura! la copia:

dirás que la color es peregrina:

i que miente dirás rodo el retrato:

ifsi debe de fer, mas oye un rato.

Eítaba al concebirfe mi hermolura,

Perfina entonces ( d prodigio raro!)

¿e ¡Audrpmad^ mirando una pintura,

que Citaba de la alcoba en lo má’s claro:

cuva íLagularilsima blancura

hizo en la phanrafía tal reparo,

que las elpecies que huvo percibido;

Uevd al cerebro, el interior fentido.

Las elpecies, afsi como íalicron,

en la imaginación le conlervaron:

luego con los clpiritusle unieron,

i aquellos con la langre fe mezclaron^
i como á mi de aliento me íírvieron»

i aquella primer forma no mudaron,
la color baila entonces heredada

fe tiño con la nieve imaginada.

Nací cumplido el termino forzofo;

i la Reina confuía, i afligida, f

mirando mi color blanco, i luítrofo;

remid fer de adulterio convencida:

i afsi por no tenerte foipechoro,

otra prenda bufed recien nacida,

i á Celafiris, que me efcucha ahora;

fio la vida de mi tierna Aurora. .

El qual,porque jamás le deicubrierá

lo que él imagino ( torpe delitol)

á una chalupa me entrego ligera

con elle anillo, i un papel eferipeo;

I íi iKia información tan verdadera

por alivio no baila en mi confliála;

cc nfültad al Oráculo de Apolo,

que ello dirá, pues el lo fabe folo.

Yo padre, yo reñor,yo, Rei fupremo»

yo madre, yo, Perfina, yo, feñora,

aunque lea paffar de extremo á extremo

de VLieílra noche he parecido Auro-'a:

i afsi nada rezelo, nada temo^

porque íi vueílra langre rengo ahora,

niríguna lei havrá, que conítituya,

que íacrifique un Pveila langre fuya:

Efla forma, eíia vida, i eíle aliento,

primero fue tu aüenro, forma, i vida;

eíle fer, ella unión, eíle elemento

fanere fue de tu fanere procedida:

excula, pues, en mi ni detrimento,

pues mi herida, también en ti es herida;

1 acabarán en íieftas, i cantares,

tantos füfios, traba jos, i pelares.

Fer. Generofo Rei Hidaípes,

querido, i amado efpofo,

lo que ha dicho Clariquea;
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ya el confdTarlo es forzbfo*

1 a hija U <.]uc miras:

i pues el Planeta roxo

ha declarado el enigma,

humilde á tus pies me pottro

de haver temido tu ira,

quando te elpevc zelolo.

jjia\ Con dar á todos los brazos»

á vueÜras dudas relpoudo:

. daré libertada Eumenes,

que en medio del alborozo,

no ha de quedar prisionero

quando quedáis libres todos-

Ljí FORrV>:J.
I pues lo quieren los hado?,

ya á obedeceros me opongo.
Theagenes de Clariquca

( que le quieren) lera efpofoi

Tiap'*s de Sinforofa:

con que dara fin dichofo

a fus trabajos, i penas,

IxMoucalban halla el colmd
de fus dichas, íi lográis

coMviftores, i alborozos,

el defeo de fervirosj

que eg de fu premio el abono;

m
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